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  «Dedico esta historia a las personas que se dan la oportunidad de leerla con el corazón  y la mente abierta».


  


  "Puedes confiar siempre en un motero porque dice lo que piensa y hace lo que siente"
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  Slayer


  Águilas del Diablo: Redención


  Eva se filtra en un grupo de chicas que salen del Edén con un destino incierto, pero prefiere eso que seguir en la secta religiosa que la vio nacer. Lo que Eva no esperaba era encontrarse en un mundo totalmente opuesto al suyo y del que no sabe nada.


  Slayer acaba de asumir el papel de presidente de las Águilas del Diablo, y se prepara de mala gana para hacer su primera entrega de una valiosa mercancía a Damian, un mafioso sin escrúpulos con gustos particulares.


  


  Capítulo 1: Eva 


  Me escabullo con la mayor discreción en el pasillo principal de los dormitorios. Nadie me ha visto hasta ahora. Rezo para que esto continúe. Solo unos metros más y habré llegado a la puerta. Las voces de mis hermanas resuenan a mi alrededor. Ocupan las habitaciones de la planta baja, ocupadas en coser o leer los textos sagrados. Como si no los conocieran ya de memoria.


  Avanzo con cautela, miro hacia atrás para asegurarme de que no viene nadie y sigo mi camino.


  Llego a la puerta de la parte trasera del edificio y por fin puedo volver a respirar. Ni siquiera me di cuenta de que había estado conteniendo la respiración.


  Estoy fuera, pero todavía tengo que caminar a lo largo del edificio para llegar al patio. Nadie me detiene en mi camino y pronto llego a la parte más arriesgada de mi plan.


  Tengo que cruzar el patio al aire libre para llegar al granero, mi destino final, mientras evito a los guardias que patrullan constantemente la finca.


  He estudiado bien sus rondas. Todo lo que tengo que hacer ahora es esperar el momento adecuado.


  El primer guardia pasa, vuelve a pasar y luego llega el turno del segundo. Salgo en una carrera frenética hacia el granero. Mis pies descalzos sobre la grava me hacen sufrir una agonía, por no hablar de mi cuerpo magullado por los golpes recibidos solo el día anterior.


  Corro sin parar ni un momento. No me lo puedo permitir.


  Tengo que salir de este lugar a toda costa y esta puede ser mi última oportunidad de hacerlo.


  Cuando llego a mi destino, entro discretamente en el granero por la puerta trasera y choco con el grupo de chicas que ya está allí. Por fin puedo recuperar el aliento. Nadie parece haberse fijado en mí, para mi gran alivio. Todo lo que tengo que hacer ahora es esperar a entrar en el enorme camión.


  Se me hiela la sangre cuando una voz familiar me llama desde la entrada principal del granero. Rezo en silencio para que no me vean.


  —Mis queridas hermanas, este es un gran día para todas ustedes porque son las elegidas. Dios les ha elegido para unirse a Él. No olviden nuestras leyes y preceptos en su camino hacia el Señor. Cuento con todas ustedes para que se muestren dignas del privilegio que se les ha concedido.


  —¡Sí, Señor!


  «Dios, por favor, no dejes que se quede. Por favor, haz que se vaya»


  Si me ve, estoy acabada. No se limitará a castigarme o pegarme. Esta vez seguro que me matará. Y Dios sabe que no quiero morir.


  En respuesta a mis plegarias, Adán se gira y se aleja hasta desaparecer de mi vista.


  Pero no estoy más tranquila. Un grupo de tres hombres de aspecto aterrador nos llevan al camión. En el Edén, todo el mundo lleva ropa de color claro. Todos estos hombres llevan ropas oscuras y un trozo de tela oculta la parte inferior de sus rostros. Solo puedo distinguir sus miradas vacías.


  ¿Son estos los famosos demonios de los que hablan los textos? No tengo ni idea. Lo que sí sé es que me dan miedo. Estoy segura de que estas personas no llevarán a nadie a Dios. Parece que quieren llevarnos al infierno.


  Por suerte, no nos vuelven a contar y subimos obedientemente, una tras otra, y nos sentamos en el suelo del camión. Es duro y frío. Pero no me molesta más que eso.


  Cuando las puertas del coche se cierran, nos encontramos en la más absoluta oscuridad. Casi puedo oír el pánico entre las otras chicas.


  Las pobres están acostumbradas a vivir en la luz, son muy dóciles. No tenía los mismos privilegios que ellas. Cuando desobedecí o falté al respeto a Adán, nuestro Mesías, me encerró en un cuarto oscuro sin luz para castigarme. No tenía nada que comer y apenas nada de beber.


  ¿La oscuridad? Lo sé. No me asusta. Por el contrario, es gracias a ella que he conocido mis mayores momentos de paz.


  Al final, el vehículo se pone en movimiento. El viaje es muy largo y bastante accidentado. Nos sacuden constantemente como muñecas de trapo.


  Me pregunto dónde acabaremos.


  Adán dice que Dios elige a las chicas que lo merecen para que se unan a él en el Paraíso. Siempre son nativas del Edén que han mostrado un comportamiento impecable. Chicas tontas y dóciles.


  No creo, o ya no creo, en estas mentiras. Yo misma soy una nativa del Edén y he sido obediente durante muchos años. Sin embargo, nunca fui elegida. Adán me decía que mi turno llegaría pronto, que Dios me veía y se complacía conmigo. Hace unas semanas me dijo que nunca sería elegida porque me estaba haciendo demasiado vieja para entrar en el reino de Dios. Mi nuevo papel sería concebir muchos hijos para ampliar nuestra comunidad y así ser más numerosos para enfrentarnos a los demonios del exterior.


  Pero no soy estúpida. Veo cómo funcionan las cosas y he tenido mucho tiempo para pensar en ello. Mientras que las elegidas pertenecen a un hermano que es responsable de su educación, los genitales pertenecen a todos los hermanos y deben ofrecerse a ellos. A veces podía oírles llorar por su destino.


  Me niego a llevar una existencia así. Y si estos hombres, o estos demonios, sean lo que sean, nos llevan al infierno, siempre será mejor que el futuro que me espera en el Edén.


  Cuando el camión se detiene por fin, todas nos sentimos aliviadas de que nuestro agitado viaje haya terminado por fin.


  Las puertas se abren. La cegadora luz del sol penetra en el camión y nos obliga a protegernos los ojos.


  —Vamos, chicas, salgan —grita uno de los hombres—. ¡No tenemos tiempo que perder!


  Su fuerte voz es suficiente para asustarnos a todas. No esperamos a que lo repita y salimos del vehículo a toda prisa. Siempre agachamos la cabeza, como nos han enseñado, y dejamos que el hombre nos guíe por lo que parece ser un patio empedrado.


  No es realmente el momento de hacerse notar, pero mi curiosidad es más fuerte que la razón y trato de distinguir lo que me rodea.


  Como esperaba, este lugar no se parece en nada al Paraíso.


  El edificio por el que caminamos tiene dos plantas con muchas puertas en fila. La fachada está cubierta de pinturas que representan escenas cuanto menos inquietantes.


  A pesar de mí misma, me detengo a admirar los detalles de la obra. El artista ha demostrado una notable precisión.


  Un majestuoso pájaro con afiladas garras aparece varias veces en el frente.


  Se puede ver agarrando los hombros de un hombre con la cara desfigurada, un demonio quizás, para llevarlo a Dios sabe dónde.


  Más adelante, alimenta a sus tres crías en su nido. Esta es una hermosa escena.


  Un tercer cuadro representa al ave posada en la cima de una montaña con una ciudad debajo, que parece dominar.


  —Eh, tú —me grita nuestro guía—. ¡No estás aquí para admirar la vista! ¡Date prisa y únete a las demás!


  Me habría encantado poder contemplar los cuadros durante más tiempo, pero no quiero meterme en problemas por mi enfermiza curiosidad. Así que obedezco a regañadientes y empiezo a seguirle. Nos movemos rápidamente y estamos a punto de entrar en un edificio un poco más adelante.


  Me detengo de nuevo. Una mirada hacia atrás me indica que la puerta está abierta. Podría huir fácilmente, pero ¿a dónde? Nunca he salido del Edén, no sé dónde estoy y, para colmo, este mundo me es totalmente desconocido.


  Aun así, el deplorable estado de mis pies me impediría llegar muy lejos. Eso me pasa por correr descalza por la grava, pero no es que tuviera elección.


  Miro hacia abajo, resignada a unirme al hombre.


  Nada más dar un paso, alguien me bloquea el camino. Perdida en mis pensamientos, no le oí llegar. Todo lo que puedo ver de él son sus grandes zapatos y la parte inferior de sus pantalones, ambos negros.


  El pánico me invade. No sé quién es este hombre, pero tiene el mismo efecto en mí que Adán. Tiene un aura carismática y poderosa que inspira respeto. La única diferencia entre ellos es el terror que me inspiraba Adán.


  Este hombre no me asusta, me intriga. Pero tal vez esto es solo un truco del diablo para atraer a las almas débiles.


  No sé cuánto tiempo llevamos aquí sin decir nada, pero parece una eternidad.


  Me muero por levantar la vista y ver su cara, pero no quiero hacerlo. No quiero provocar su ira.


  Quizá sea un demonio de afuera. Adán dice que son temibles y que tienen el poder de enviarnos al infierno de un vistazo. No sé si eso es cierto o si es otra de las mentiras de Adán. En cualquier caso, no quiero arriesgarme a ir al infierno por mi curiosidad.


  Así que solo espero, inmóvil, a que se digne a decidir mi destino.


  


  Capítulo 2: Slayer 


  ¡Día de mierda! Si lo hubiera sabido, me habría quedado en mi cama.


  En cambio, me encuentro como el último de los imbéciles “examinando” a las chicas que tenemos que entregar a un tal Damian.


  Cuando asumí el cargo de presidente hace menos de una semana, no podía imaginar semejante desorden. Por supuesto, estaba al tanto de los numerosos negocios ilegales que lleva a cabo el club, pero esto va más allá de lo que podría haber imaginado.


  ¡Maldita sea! ¡Tráfico de esclavas sexuales! Sabía que mi padre era un auténtico cabrón, pero no creía que fuera tan malo. Una cosa es segura, lo escondió bien. Nadie me dijo nunca nada y me alejó del club con cada entrega.


  Murió hace una semana, a manos de Dios sabe quién. No estoy seguro de que encontremos al culpable, tenía muchos enemigos.


  De todos modos, recogí el maldito martillo justo después del funeral. Fue entonces cuando Snake, el vicepresidente del club, me dio la noticia. Me quedé tan sorprendido que escupí mi cerveza. Realmente no estaba preparado para algo tan grande.


  Y como soy un tipo con suerte, ya estaba programada una entrega hace mucho tiempo y yo iba a tener que ocuparme de ella.


  Finjo que miro a las chicas con atención, pero francamente, me importa una mierda si se conforman o no. Ni siquiera sé qué se supone que significa eso. Además, no me apunté a esto. Cuando lo pienso, el imbécil de mi padre debe estar riéndose de mí donde está.


  Sin embargo, me doy cuenta de que estas jóvenes son hermosas, a pesar de que todas tienen el mismo aspecto. Es como si hubieran sido producidas en serie.


  Después de echar una rápida mirada a la última chica, lanzo una mirada de desagrado a mi vicepresidente y me dirijo a la salida. No levanta la vista, sabiendo muy bien cómo me siento con toda esta mierda.


  Una vez fuera, respiro el aire fresco y húmedo. El cielo puede estar despejado, pero puedo sentir que va a llover.


  Enciendo un cigarrillo y decido dar un paseo para aliviar la presión. Pero no he dado ni tres pasos cuando veo a esta chica, inmóvil, mirándose los pies.


  Va vestida como las demás, aunque es un poco más pequeña y mucho menos delgada.


  De todos modos, se supone que no debería estar ahí fuera y estoy decidido a llevarla de vuelta con las demás. Al menos eso es lo que yo pensaba.


  Me detengo frente a ella y espero un movimiento, una reacción por su parte. Pero no llega nada. Ella también parece estar esperando.


  Me pregunto por qué no está con las otras chicas. ¿Por qué no huyó mientras tuvo la oportunidad? Parece tan dócil como el resto del grupo, pero se quedó fuera.


  ¿Quién es ese Adán y cómo consigue que las chicas se vendan sin inmutarse? ¿Las droga?


  Hay tantas preguntas sin respuesta y creo que esta chica podría ser la oportunidad perfecta para aprender más sobre este maldito tráfico.


  Snake me tomó por tonto y me ocultó muchas cosas. Puede que sea mi mejor amigo, pero eso no le impide ser una víbora taimada y oportunista. No me extrañaría que me mintiera para que no cancelara este más que lucrativo negocio.


  Pero eso es lo que va a pasar, esta entrega será la primera y la última. Mientras sea presidente, no permitiré que mi club venda seres humanos como si fueran ganado.


  Pongo dos dedos bajo la barbilla de la chica y la hago levantar la cabeza. No ofrece la más mínima resistencia y eso me pone enfermo. Pero no tan enfermo como su hermoso y magullado rostro.


  Sin duda, esta chica no es como las demás, aunque mantenga la mirada baja por el momento.


  —Mírame.


  No quería ser tan mordaz, pero esta situación me irrita sobremanera. Estoy tratando desesperadamente de mantener mis emociones bajo control, o esto podría terminar mal.


  La chica sacude la cabeza bruscamente. Al menos sabe decir que no. Y aunque no estoy acostumbrado a que me rechacen nada, me hace sentir mejor que no sea una oveja dócil.


  Sin embargo, parece asustada al mirarme. No entiendo por qué. Tampoco es que me la vaya a comer. Aunque no me importaría probar su piel.


  —¿Cómo te llamas?


  —Eva —susurra.


  No puedo evitar sonreír. Eva, Adán. Adán, Eva. Qué chiste. Casi podría creer que alguien me está gastando una broma.


  —¿Por qué no me miras, Eva?


  —No quiero ir al infierno.


  ¡Esta vez, es todo! Me eché a reír sin la menor contención. He escuchado mucha mierda en mi corta vida, pero esta vez es el paquete completo. Bueno, he mandado a mucha gente al infierno por muchas razones. Pero esta nunca fue una de ellas.


  Recupero la seriedad cuando por fin me doy cuenta de que no estaba bromeando en absoluto.


  —Mira, nadie se ha ido al infierno por mirarme. No corres ningún peligro.


  —Tú... —tartamudeó—. ¿No eres un demonio?


  Cada vez mejor. Por supuesto, estoy lejos de ser un niño de buen corazón, pero no creo que sea un demonio. Hay peores hermanos que yo en este club.


  —No mi bella, no soy un demonio, solo un hombre que quisiera ver tus ojos.


  Suelta un profundo suspiro y levanta la vista con cautela para mirarme a la cara.


  Nunca he visto nada tan hermoso en mi vida. Eva me mira con una mirada dulce e inocente. Parece una oveja perdida. Una hermosa oveja con ojos verde esmeralda.


  —Eva, ¿quieres contarme de dónde eres?


  Parece sorprendida por mi pregunta y me siento como un idiota al preguntar de qué color es el cielo.


  —Bueno, el Edén es un lugar hermoso. Es muy tranquilo y silencioso, excepto a la hora de la oración diaria. Los hombres trabajan en el campo cosechando las verduras que comemos y las mujeres se encargan de las tareas domésticas. Fuimos muy felices hasta la muerte de Ezequiel.


  —¿Quién es Ezequiel?


  —Nuestro antiguo Mesías. Adán, su hijo, fue quien le sustituyó. Desde entonces nada es igual.


  —¡Un momento! ¿Un mesías? ¿No me digas que eres de una secta?


  —No lo sé. ¿Qué es una secta? —pregunta bajando la mirada.


  —No importa. Las otras chicas, ¿también son del Edén? —insisto, necesito entender esta locura.


  —Sí, son todas nativas de nuestra comunidad.


  —¿Y aceptaron estar aquí? ¿Tenían que venir? —preguntó sin poder creer que estén aquí por voluntad propia.


  —No, en absoluto. Están contentas de estar aquí. Es un honor ser elegida para formar parte del reino de Dios.


  ¡Oh, mierda! ¡Dime que no es lo que creo que es! Tuve que encontrarme con una secta que vende niñas como esclavas sexuales. ¿En qué coño he caído otra vez?


  Quiero destrozarlo todo, pero intento mantener la calma. No quiero asustar a Eva y arriesgarme a que no responda a mis preguntas.


  —¿Crees que van al formar parte de algo celestial? —la interrogo esperando que no sea tan tonta, como para no darse cuenta de que lo que le espera es más lo más parecido al infierno.


  Mueve suavemente la cabeza de un lado a otro y debo admitir que es un alivio. Tengo muchas más preguntas que hacerle, pero me interrumpen unos pasos detrás de mí.


  Me doy la vuelta y veo a Snake observándonos. Parece molesto porque sé la verdad.


  —¿Sabes de dónde vienen estas chicas? —lo increpo entornando la mirada.


  —Sí, pero debemos darnos pri...


  —¡No! —Grito—. ¡Escúchame! Te guste o no, ¡soy el presidente de este club! ¡Deberías haberme dicho todo desde el principio! Maldita sea, ¿cómo pudiste involucrarte en algo así?


  —Slayer, parece que no te das cuenta del dinero que ganamos. —Una de las comisuras de su boca se eleva, le satisface hacer esta mierda.


  —Me importa un carajo el dinero. No voy a dejar que este tráfico continúe.


  —Eres un dolor en el...


  No le dejo terminar la frase y le golpeo con un potente gancho de derecha a la mandíbula, seguido de cerca por un uppercut de izquierda. Llevo mucho tiempo queriendo darle un puñetazo en la cara. Le he roto la nariz, pero no me importa. De hecho, lo odio tanto que podría morir ante mis ojos sin que yo moviera un dedo.


  Agarro a Eva de la mano y la llevo al interior de la sede del club, donde están reunidos los hermanos.


  Es hora de acabar con esta mierda de una vez por todas.


  


  Capítulo 3: Eva


  Slayer. Así es como se llama. Qué nombre tan extraño.


  Me coge de la mano y me lleva al edificio donde mis hermanas entraron antes. Es una casa grande con paredes blancas decoradas con el mismo pájaro majestuoso de los cuadros. Encima está la inscripción “Devil's Eagles M.C.” y debajo la frase “Forever Free”.


  Slayer parece enfadado. Creo que tiene que ver con lo que le dijo su amigo, aunque no capté el contenido exacto de su conversación. Además, dudo que este hombre sea su amigo. No golpeas a tus amigos, ¿verdad?


  Llegamos a una gran sala llena de mesas y sillas. Parece el comedor del Edén, pero mucho más bonito y, sobre todo, más acogedor. Frente a la pared del fondo hay varios sofás negros, pintados en una especie de rojo oscuro y decorados con el mismo pájaro, de nuevo, en pleno vuelo.


  Slayer me guía hacia la derecha y me suelta la mano antes de subirse a un enorme mostrador de madera tallada.


  Es aún más imponente que antes. Estoy segura de que podría hacer temblar de terror a Adán.


  Además, sé que está mal pensar esto, pero es guapo. Alto y delgado, su pelo castaño es demasiado largo y sus ojos azul oscuro le dan una mirada peligrosa.


  Todos los hombres de la sala guardan silencio y le miran de forma extraña, casi desafiante. Sin embargo, por lo poco que entiendo, él es el líder aquí. ¿Tiene problemas de autoridad?


  —¿Quién estaba al tanto lo de la secta a la que pertenecen estas chicas?


  Hay murmullos en la sala. Algunos hombres parecen molestos, otros permanecen impasibles, pero nadie responde.


  A Slayer no parece gustarle. Emana algo poderoso, algo peligroso.


  —¡¿Quién carajo?! —exige una respuesta.


  Estoy sorprendida. Su tono es frío y agresivo.


  Evidentemente, no soy la única que ha percibido el peligro, porque unas cuantas manos se levantan.


  Reconozco a estos hombres, o al menos sus ojos, sus miradas. Estaban en el Edén. Ellos son los que nos trajeron aquí.


  —A partir de ahora, no habrá más tráfico de personas en mi club. No en esta oportunidad, ni en ninguna otra.


  El hombre al que Slayer ha golpeado se une a la asamblea. Puedo ver las manchas de sangre en su barba rubia. No parece tener dolor, o lo disimula bien.


  —¡Judge! Haz lo que quieras, ¡pero cancela esta entrega!


  —Ya está hecho —responde un hombre mayor.


  —Razor, Hércules y Blade, van a cuidar de estas chicas como si fueran sus propias hijas. Consígueles algo de ropa y llévalas a un lugar seguro. Y, sobre todo, no pongan sus sucias manos sobre ellas.


  Los tres hombres se levantan para marcharse, pero Slayer golpea con el pie el mostrador, deteniéndolos y haciéndome saltar de nuevo.


  —¡No he terminado! Snake, serás reemplazado temporalmente por Judge. Perdiste mi confianza cuando me mentiste sobre toda esa mierda. Y necesito un vicepresidente en el que pueda confiar. Te quedas hasta que decida qué hacer contigo.


  El hombre llamado Snake se limitó a resoplar despectivamente antes de dirigirse a una mesa y dejarse caer en una silla.


  Slayer finalmente se baja del mostrador y vuelve a tomar mi mano para guiarme hacia la salida. Le dejé, disfrutando del suave calor de su piel. Nadie me había cogido la mano antes.


  Es bonito.


  Llegamos al edificio de los pájaros y me detengo sin avisar. Slayer sigue mi movimiento sin entender realmente.


  —Antes estuve mirando los cuadros. Por eso no he seguido a las demás.


  —¿Te gustan? —pregunta, mirando a su vez el mural.


  —Sí, mucho. Pero, ¿cómo se llama este pájaro?


  —Estás bromeando, ¿verdad?


  Sacudo la cabeza. No veo por qué iba a bromear. ¿Es tan extraño no saber el nombre de un pájaro?


  —Es un águila —responde simplemente—. Simboliza la libertad. También es el emblema de los Estados Unidos y de este club.


  —No sé lo que es —dije simplemente.


  —¿Qué? ¿Los Estados Unidos?


  Asiento con la cabeza. Mi respuesta parece sorprenderle. Tal vez deba explicarle que nunca he conocido otra cosa que el Edén.


  —Es el lugar donde estamos. Es nuestro país.


  Promete explicarlo más tarde y me lleva a una de las muchas puertas del edificio.


  Abre la puerta y me deja entrar primero. Encuentro una habitación increíble, a diferencia de la que tenía en el Edén, que era diminuta y sosa.


  En el centro hay una enorme cama contra una pared blanca. La pared está decorada con un gran trozo de tela con estrellas blancas sobre fondo azul y líneas rojas y blancas. A su lado hay un enorme cartel que muestra un extraño vehículo de dos ruedas.


  ¿Es realmente posible ir sobre dos ruedas? Me parece inconcebible.


  A la derecha, junto a la puerta, hay un viejo sofá que parece haber sido utilizado muchas veces porque la tela está muy desgastada. En la pared opuesta a la cama hay una cómoda coronada por un misterioso dispositivo rectangular. Me pregunto cuál es su propósito.


  Me quedo helada cuando se cierra la puerta. Rezo en silencio para que Slayer no me haya encerrado aquí sola. No puedo soportar pasar por esto otra vez.


  Oigo sus pasos acercándose y vuelvo a respirar cuando pasa a mi lado.


  Se dirige a la puerta del otro extremo de la habitación y yo extiendo la mano para ver la habitación en la que entra. Mi corazón se acelera al reconocer una bañera.


  En aquella época me bañaba a menudo con Adán. Pero entonces llegó la hermana Solange, mucho más joven y guapa que yo. Se convirtió en la favorita de Adán y desde entonces rara vez he tenido el privilegio de volver a pisar un baño.


  —¿Quieres un baño? —pregunta Slayer en respuesta a mis pensamientos.


  —¿Puedo? ¿Puedo?


  —Sí, por supuesto. Sin embargo, tendremos que ser pacientes. Tenemos problemas con la flota.


  Estoy dispuesta a esperar todo el día y toda la noche si es necesario. Un baño. ¡Voy a darme un baño!


  Slayer se une a mí en la habitación mientras el agua corre lentamente y me regala una hermosa y genuina sonrisa.


  Este hombre es tan diferente a los que he conocido hasta ahora. En el Edén, las mujeres son vistas como pecadoras tentadoras. Son los hombres los que deciden todo por ellas. Solo ellos saben lo que es bueno para su redención. Y la gentileza o amabilidad no es una de ellas.


  Pero con Slayer, siento que soy importante, siento que soy digna de ser cuidada. Me molesta, no estoy acostumbrada a tanta atención.


  Slayer saca un dispositivo del bolsillo de su pantalón, lo toca y se lo pone en la oreja.


  —¿Cherry? Es Slayer. Necesito que vengas con algo de ropa para una chica... No sé, espera.


  Entiendo para qué sirve este aparato. Los hermanos los tienen para comunicarse entre sí, pero con los suyos puedes escuchar lo que dice la otra persona.


  Slayer me mira incómodo de pies a cabeza antes de reanudar su conversación.


  —En una estimación, diría que treinta y ocho. Pero no soy realmente un experto en el tema.


  Guarda ese aparato y me dice que Cherry viene a traerme ropa.


  Asiento estúpidamente, aunque no sé quién es Cherry ni por qué necesito ropa en este momento.


  Slayer se sienta en la cama y me invita a unirme a él.


  Sin dudarlo lo más mínimo, tomo su mano y me siento a su lado.


  Me alivia poder descansar por fin mis pobres y magullados pies.


  


  Capítulo 4: Slayer


  Esta chica es increíble. Cada vez que abro la boca, siento que estoy hablando en chino.


  ¿Qué les enseñan en su secta? Obviamente no mucho. Esta chica ni siquiera sabe lo que es los Estados Unidos de América.


  ¡Mierda! ¡Todo el mundo en todo el maldito planeta conoce este país! ¿No?


  Realmente necesito averiguar sobre el tal Adán y su culto. Parece que hay un gran lío ahí dentro.


  —¿Estás bien?


  Sigue gesticulando.


  —Sí —exclama—. Me duelen un poco los pies.


  Le agarro las pantorrillas y le hago subir las piernas sobre la cama para ver sus pies más de cerca.


  Mierda, no me di cuenta de que estaban descalzos. Y, además, ensangrentados.


  —¿Te estás burlando de mí? ¿Has visto el estado en que se encuentran? ¿No hay zapatos en tu secta?


  —No. Solo los hombres llevan sandalias.


  —¿Y las mujeres?


  —Caminamos descalzas todo el tiempo. Adán dice que el dolor ayuda a purificar nuestras almas pecadoras.


  —Adam es un imbécil que merece morir.


  Se pone las manos sobre la boca como si yo hubiera blasfemado. Bueno, probablemente sí, teniendo en cuenta de dónde viene. Ciertamente, nunca tuvo que escuchar a nadie criticar a su maldito profeta.


  —¿Slayer? —me pregunta una vez que se le ha pasado el susto.


  —¿Sí, querida?


  —¿Qué es una secta?


  Le explico lo poco que sé sobre el tema. Cómo reclutan, cómo operan. También le hablo de los cultos sexuales. Me escucha atentamente, hace pucheros, a veces asiente con la cabeza. Pero nunca me interrumpe.


  Cuando he terminado de explicarle, veo que está pensando y analizando lo que acaba de aprender.


  —Entonces, ¿lo que hace Adán está mal? —pregunta con sus pupilas llenas de curiosidad.


  —Lo tienes todo resuelto.


  —¿Y el sexo es malo?


  —No, el sexo es bueno. En realidad, es genial. Lo que está mal es obligar a alguien a tener sexo. Cuando una mujer dice que no, no la tocas. Si no, es una violación.


  —Creo que me han violado —dice con la mayor naturalidad posible.


  Antes de que pueda responder nada, un golpe en la puerta nos sobresalta.


  Esto no es propio de mí. Por lo general, nunca bajo la guardia. Parece que me estoy ablandando.


  Me levanto y abro la puerta. Cherry, entra en mi habitación como un tornado.


  —Todavía no se ha bañado. El agua sigue corriendo.


  La joven me mira con desconfianza y me empuja hacia la puerta.


  —¡Cherry!


  —¡Déjanos, Slayer! Por cierto, has puesto a mi hermano en su sitio. Ya es hora de que alguien le ponga en su sitio. Y no te olvides de resolver el problema de las tuberías. A la larga se hará peor.


  Me lleva al otro lado del umbral de mi habitación y me cierra la puerta en las narices.


  Tiene suerte de que la considere una hermana, si no... nada. No golpeo a las mujeres.


  Voy a unirme a los hermanos. A estas alturas probablemente estén borrachos, a no ser que estén conspirando a mis espaldas para matarme. Y sería una pena pasar a la historia como el presidente más joven en morir a manos de sus hermanos.


  Cuando entro en la sala, me reciben con un aplauso. ¡Si lo esperaba!


  Voy al bar a por una cerveza y me reúno con Judge y Smart en su mesa. Estos dos tienen un nombre muy apropiado.


  Judge es el antiguo abogado del club. Solicitó ser juez, pero fue rechazado. Así que, disgustado, decidió dejar su carrera para unirse a nosotros. Es el que se ocupa de las disputas entre los miembros o con nuestros asociados.


  Smart es un pequeño genio que ha sido sacado de la calle, y no solo está dotado para la informática. Tiene unas capacidades intelectuales increíbles para sus veintiún años.


  —Lo has manejado bien antes —me felicita Judge—. Estaba harto de esta mierda de tráfico.


  —Hay quienes no comparten tu opinión.


  —¿A quién le importa? —dice Smart—. Ahora eres el Prez. Si no te gusta, puedes irte.


  —Sin embargo, chico —continúa Judge—. En cuanto a mi nuevo trabajo, me emociona que hayas pensado en mí, pero...


  —Lo sé. Es solo temporal, hasta que Snake aprenda la lección.


  Tomo un sorbo de mi cerveza. Espero que los hermanos hayan cuidado bien de las niñas. Ahora solo queda esperar que podamos arreglar el asunto con Damian sin que nos explote demasiado en la cara. Y eso sin contar a Adán, que no estará contento de tener que buscar más repartidores.


  —Prez —me llama Thor—. Buena intervención.


  —Sí —añade Prayer—. Lo has hecho muy bien.


  —Estamos orgullosos de que seas nuestro Prez! —gritaron Razor y Blade.


  Me pongo de pie, orgulloso como un maldito pavo real haciendo una voltereta. Levanto mi cerveza en señal de agradecimiento y me la termino de un solo trago.


  Cuando lo pienso, mi padre no debe haber sido amado por todo el mundo, teniendo en cuenta cuántos tipos se alegraron de que acabara con esa mierda. Espero ser mejor presidente que él.


  Una vez que regresa la calma, por así decirlo, me pregunto cómo van las cosas para Eva.


  Maldita sea, ese es un mal nombre. Tendremos que encontrar uno nuevo que sea más fácil de soportar.       


  


  Capítulo 5: Eva


  Cherry es una verdadera hormiga. Antes de que pudiera decir una palabra, ya había cerrado el agua de la bañera, preparado las toallas, colocado la ropa que había traído sobre la cama, y todo ello sin parar de hablar.


  Cuando finalmente terminó, volvió a centrar su atención en mí.


  —Soy Cherry —dice con una sonrisa.


  —Yo soy Eva.


  —Encantada de conocerte, Eva. ¿Estás lista para el baño? —me pregunta con una gran sonrisa en la que puedo ver sus dientes blancos que resplandecen en sus voluptuosos labios pintados de carmesí.


  —Sí, por supuesto.


  Me dirijo a la bañera y me quito el vestido largo como puedo.


  Detrás de mí, Cherry suelta un grito asustado. Me doy la vuelta para ver qué la ha asustado tanto y me doy cuenta de que es a mí a quien mira con expresión de horror. Miro mi propio cuerpo maltrecho. Recuerdo las palabras de Slayer: pegar a una mujer está mal, e inmediatamente entiendo su reacción.


  —Maldición, ¿quién te hizo esto? Es un bastardo enfermo, te digo.


  —Yo... es… fue Adán.


  —No sé quién es, pero si veo a ese bastardo, juro que lo mataré con mis propias manos —gruñe como un animal salvaje y su rostro se ha sonrojado. No sé qué decir a eso, pero ella me salva cambiando de tema—. ¡Primero un buen baño! Tú te lavas el cuerpo mientras yo te peino. ¡Vamos, entra!


  Me meto en el agua, sonriendo ante su entusiasmo, y me pongo lo más cómoda posible.


  Empiezo a enjabonarme, mientras Cherry lucha con mi moño para deshacerlo.


  Hablamos de todo y de nada. Hago muchas preguntas. Cherry está alucinando tanto como Slayer cuando se da cuenta de lo ignorante que soy.


  Le hablo de Edén y de cómo he vivido todos estos años.


  Después del baño, nos dirigimos al dormitorio, donde Cherry se divierte mostrándome diferentes trajes.


  Cuando pongo cara de duda, me explica que quiere saber cuál me conviene más.


  La dejo continuar mientras la observo. Parece feliz de hacer este tipo de cosas. Su sonrisa nunca se detiene. Es muy bonita, aunque nunca he visto un color de pelo así.


  —De acuerdo —dice con un tono de satisfacción—. Vas a probarte estos vaqueros con este top.


  Nunca he llevado pantalones. Es solo para hombres. Las mujeres solo llevan vestidos. Me abstengo de decírselo a Cherry y me pongo la prenda.


  —Es perfecto. Te queda muy bien, es como si hubiese sido hecho a tu medida.


  Sonrío, feliz de que le guste, y me pongo el top turquesa. Cherry empieza a saltar y a aplaudir.


  —¡Eres hermosa! Realmente hermosa, Eva. Sin duda has dado un cambio de la tierra al suelo con esta nueva ropa.


  Me arrastra hasta una silla y me obliga a sentarme. Durante la siguiente hora, me cepilla y peina mi largo pelo castaño en una trenza y me pone polvos en la cara. Dice que disimulará los moratones y me hará ver bien. Lo dudé hasta que vi el resultado. Soy tan diferente que apenas me reconozco. Pero me parece bien. Me gusta lo que veo.


  No debería pensar que soy hermosa, Adán no lo soportaría. Pero si todo lo que Slayer y Cherry me han contado es cierto, Adán ha mentido en todo.


  Para terminar con una nota alta, Cherry saca un montón de zapatos extraños de una gran bolsa.


  —Son bailarinas —me informa—. Tomé varias tallas para estar segura.


  Tomo un par y me los pruebo. Demasiado grande. El siguiente resulta ser demasiado pequeño. Cherry rebusca en el montón y me entrega el par que ha encontrado.


  Esta chica sí que tiene un don porque los zapatos en cuestión me quedan perfectos.


  —Perfecto —concluye alegremente—. Ahora que tengo tu talla y tu número de zapato, podré construirte un armario.


  Le agradezco su amabilidad hacia mí. Me hace sentir muy incómoda que me atiendan así. No estoy acostumbrada.


  Seguimos charlando hasta que vuelve Slayer. Cherry me explica qué es un televisor y qué es una moto. Sus ojos se iluminan cuando habla de este extraño vehículo. Suena fabuloso. Creo que me gustaría probarlo.


  También me habla de la bandera de los Estados Unidos de América. Me explica su simbolismo y me dice que estamos en el estado de Colorado, a las afueras de la ciudad de Denver.


  Me habla de su fuerte gusto por las cerezas y, por tanto, de su especial color de pelo.


  El sol se pone en el horizonte cuando regresa Slayer.


  Silba cuando me ve. Cherry me dice que es porque le gusto. ¿Es así? Esta posibilidad me confunde enormemente. Es muy embarazoso.


  Cherry decide dejarnos. Habla un rato con Slayer y nos deja después de darme un largo abrazo.        


  


  Capítulo 6: Slayer


  Cuando vuelvo a mi habitación, me esperaba casi todo de Cherry, pero no vi venir esto.


  En el estilo excéntrico, esta chica es una experta. Así que estaba asumiendo lo peor.


  Y aquí estoy, de pie en medio de la habitación como un adolescente retrasado, tan sorprendido por lo que veo.


  Eva se ha bañado, está vestida y peinada. Pero, sobre todo, es una mujer preciosa.


  No puedo evitar silbar de admiración.


  Cherry susurra algo en el oído de Eva y ella parece incómoda. ¿Qué coño ha estado haciendo este tiempo?


  Sostiene a Eva en sus brazos y me dice que volverá mañana con más ropa antes de irse como vino, como un tornado devastador.


  —Cherry dijo que te gustaba —dice Eva.


  —Cherry tiene toda la razón. Eres muy hermosa —le confieso, no soy del tipo de hombres que oculta sus impresiones para parecer más interesante.


  Inclina la cabeza mientras juega con sus dedos. Es evidente que no está acostumbrada a los cumplidos.


  —¿Tienes hambre? He pedido a los chinos. —le propongo y vuelve a empezar a jugar con los dedos. Me mira fijamente como si las palabras que salen de mi boca fueran un acertijo indescifrable. Suspiro con fuerza. Su ignorancia me mata—. Los chinos son los habitantes de un país llamado China y hacen muy buena comida.


  —Ah, sí. Y sí, tengo mucha hambre.


  Le sonrío y finalmente me decido a moverme.


  En la cómoda encuentro una camiseta limpia y un viejo pantalón de boxeo de la época en que ganaba dinero luchando.


  —Toma —le digo, entregándole las prendas—. Es para dormir. Será más cómodo que los vaqueros.


  —Gracias.


  Coge la ropa y se la lleva al pecho. Me encantaría estar en su lugar.


  —No me lo agradezcas, de todas formas, no te iba a hacer dormir desnuda —dijo sonriendo ante mi pequeña broma.


  —No sería la primera vez.


  —Sí, bueno, no tienes que hacer eso aquí. Ya no estás en el Edén y Adán no está aquí para decirte qué hacer. Ahora eres libre de hacer y decir lo que quieras.


  Se sienta en el borde de la cama. Una lágrima rueda por su mejilla. Me siento a su lado y le cojo la mano con una delicadeza que no sabía que tenía.


  —Ni siquiera sabía que era una prisionera. Pensé que era normal. Que Adán estaba diciendo la verdad. Y aprendo que las mujeres en su mundo no son tratadas como lo fuimos en el Edén. Que tienen derecho a decir lo que piensan y que son libres de hacer lo que quieran.


  —No llores, querida. Tú también eres libre ahora —la consuelo lo mejor que puedo, porque que sé que no soy bueno para estas cosas.


  —Me gustaría creerlo, de verdad. Pero tú no conoces a Adán. Hará cualquier cosa para encontrarme.


  Puedo sentir el miedo en su voz, sin duda, le teme al grandísimo hijo de puta.


  —No te preocupes por Adán. Los hermanos se encargarán de él si se atreve a acercarse aquí —le sujeto la mano y se la aprieto para que confíe en mí.


  ¡Maldita sea! Permítanme recapitular.


  Uno: hice dos nuevos enemigos, Adán y Damian, al detener este tráfico de mierda. Como si no tuviera suficiente gente a mi espalda.


  Dos: He golpeado y despedido a mi vicepresidente. Lo que estoy seguro de que no apreció


  Tres: Dejé que esta chica se quedara en mi casa.


  Cuatro y cinco: la consuelo y prometo protegerla de Adán.


  Está claro, ya no doy vueltas. Normalmente, me follo a las chicas y luego las desecho. Tener a una chica a mi lado significa tener demasiados problemas para mi gusto, podría convertirse en un punto débil que no puedo tener. Y luego, la fidelidad para la que definitivamente no estoy hecho.


  Pero joder, cuando la miro, cuando me mira, podría bailar sobre mi cabeza si eso la hace feliz.


  Alguien llama a la puerta y entra. Es Smart que me entrega una bolsa marcada con el logo del catering.


  Recojo nuestra cena y le doy las gracias.


  —Buen provecho —dice, antes de irse tan rápido como llegó.


  Me siento cómodamente en la cama y le doy a Eva un envase. Por supuesto, nunca ha utilizado un palillo y es mi responsabilidad enseñarle.


  Aprende rápido, o tal vez yo sea un buen profesor. Nos reímos mucho con sus diez intentos fallidos.


  Parece que le gusta la comida china por la velocidad a la que come.


  —Estaba delicioso —exclama al final de la comida—. Nunca he comido nada tan bueno.


  —Me alegro de que te guste. ¿Qué solías comer en tu secta? —A este punto mi curiosidad se hace más intensa.


  —Los productos de la tierra. Frutas y hortalizas. Solo bebemos agua.


  —¿No hay carne? ¿Ternera, cerdo? ¿Pollo tal vez?


  Ahí está otra vez. Parece que no entiende de qué estoy hablando. En este momento, estoy sorprendido. No porque no coma carne, sino porque parece no saber cómo son los animales de los que hablo.


  —Lo siento. Soy muy ignorante. —Baja la mirada y sus pómulos se sonrojan furiosamente.


  Es hermosa, no puedo negarlo, su cabello oscuro y sus ojos verde intenso, son una combinación entre tierna y sensual. 


  —No te disculpes. No es tu culpa que no te hayan enseñado nada. Estoy seguro de que eres todo menos ignorante.


  —Gracias, eres muy amable. —Sonrió ligeramente y enfrenta mi mirada.


  «No, cariño, no soy una buena persona. Soy amable contigo, pero cualquiera que me conoce sabe que soy un monstruo. Ese es el legado que me dejó el imbécil de mi padre. Eso y el club.»


  —¿Sabes qué? Deberías descansar un poco. Pareces cansada. —La animo apretándole el hombro derecho, como un gesto reconfortante.


  —Sí, probablemente tengas razón.


  —Vendré a verte por la mañana —digo, levantándome de la cama.


  Quiero moverme hacia la puerta, pero su mano agarra la mía. Me doy la vuelta. Sus ojos están llenos de lágrimas.


  —¿Te gustaría quedarte conmigo esta noche? Estoy un poco asustada.


  ¡Genial! ¡Pasar la noche con una chica jodidamente deseable sin poder tocarla! No podría haber deseado nada mejor. Sin embargo, estoy de acuerdo en quedarme. No sé si son sus lágrimas las que me han conmovido o si me estoy volviendo adicto a ella.


  Se acuesta en la cama. Mi cama, debo señalar. Y yo, como un pobre perdedor, me acurruco en el viejo sofá.


  


  Capítulo 7: Eva


  Cuando abro los ojos, el día acaba de empezar. Creo que he pasado la mejor noche de mi vida. Ningún hombre que me despierte o me mantenga despierta. Mi mirada se dirige instintivamente al hombre que ha pasado la noche en la habitación conmigo.


  Slayer sigue está dormido. Se ve diferente que cuando está despierto. Más relajado, más sereno. Casi parece un ángel.


  Miro los dibujos de sus brazos. Son fascinantes, aunque no tengo ni idea de lo que representan. Puedo ver a una serpiente siendo atacada por esta gigantesca ave. Un águila. También veo una rosa cuyos pétalos lloran lágrimas de sangre. No puedo ver nada más. La mayoría de los dibujos están ocultos por su ropa.


  De repente, me enfado conmigo misma por dejarle dormir en el sofá, completamente vestido.


  ¿Qué clase de mujer haría algo así? Debería estar avergonzada. Si Adán estuviera aquí...


  Inhalo profundamente y exhalo lentamente. Adán no está aquí. No solo no está aquí, sino que Slayer no le dejaría acercarse.


  No sé por qué, pero confío en él.


  —¿Te gusta la vista?


  No puedo evitar estremecerme. Me siento terriblemente avergonzada de haberle mirado de esa manera.


  —¡Lo siento! ¡Lo siento mucho! No volverá a ocurrir.


  Se levanta y se acerca a mí. No puedo evitar que mis miembros tiemblen. Me va a castigar por esto, eso es seguro. Y me lo habré merecido. Sé que ver a un hombre dormir está mal, pero lo hice de todos modos.


  —¿Por qué lo sientes? ¿Qué te pasa? ¿Por qué estás temblando?


  No lo entiendo. No parece enfadado ni molesto. Por el contrario, parece preocupado. Siento que las lágrimas brotan mientras intento mirarlo.


  Contra todo pronóstico, me rodea con sus brazos y me estrecha. Empiezo a sollozar y él me mece suavemente, susurrándome al oído.


  —No sé de qué tienes miedo, cariño. Pero te prometo que no tienes nada que temer aquí. Yo te protegeré. Nadie te hará daño mientras yo esté aquí.


  Mi llanto se calma. Me gustaría explicarle por qué estoy en este estado. Pero cómo puedo decirle que tenía miedo de que me pegara. Tengo miedo de que se ofenda. Así que me dejo mecer por sus brazos.


  Me gustaría que este momento durara una eternidad porque me siento tan bien, tan segura.


  —Quería presentarte a los hermanos. Pero podemos quedarnos aquí si lo prefieres.


  —No, estoy bien. Necesito un poco de aire fresco.


  Me besa en la parte superior de la cabeza y se levanta, diciéndome que va a tomar una ducha rápida.


  Le dejo alejarse y le veo desaparecer en el pequeño cuarto de baño.


  En cuanto sale, entro. Salgo vestida y peinada. Me he recogido el pelo en un moño. Solo conozco este peinado. Es el único permitido en el Edén.


  —Deberías soltarte el pelo —sugiere Slayer sentado en el sofá—. Es demasiado hermoso para ser atado de nuevo.


  No estoy segura. Tal vez tenga razón. Decido confiar en él y me quito las ligas que sujetan mi moño. El pelo me cae por la espalda y Slayer me señala el espejo.


  En cuanto veo mi reflejo, tengo la impresión de que no soy yo la que observo.


  Me dirijo a Slayer. Quiero su opinión. No sé por qué, pero su opinión significa mucho para mí.


  —Estás muy guapa —me felicita—. Ahora necesitas un nombre. Porque Eva no te hace justicia.


  —No lo sé. ¿Tienes algún nombre para mí? —le preguntó sintiendo curiosidad.


  —¿Por qué no Bella? Te quedaría muy bien.


  —Bella —digo, mirándome de nuevo en el espejo. Un nuevo nombre para mi nuevo yo. Creo que debería ser capaz de acostumbrarme a ello—. Me gusta, sí, me gusta —confirmó y sonrío.


  —¡Genial! ¡Entonces será Bella!


  Se levanta y me coge la mano. Salimos de la habitación en silencio. El aire es fresco y húmedo. Debe haber llovido anoche. Slayer me lleva hacia el edificio donde se llevaron a las chicas la noche anterior. Le aprieto la mano con fuerza y me mira con preocupación.


  —¿Las otras chicas? ¿Están bien? —preguntó titubeante, mientras el corazón me late muy rápido.


  —Sí, deberían estar bien. Sabré más cuando haya hablado con los hermanos.


  Asiento con la cabeza, satisfecha con la respuesta y le sigo, con la conciencia un poco más tranquila.


  Entramos en lo que Slayer llama la casa club. Por lo que tengo entendido, aquí es donde se reúnen para hablar de los asuntos del club y tomar una copa.


  Recuerdo haber venido. Aquí es donde Slayer se puso en el mostrador.


  Como ayer, los hombres están sentados en una mesa. Están bebiendo y hablando entre ellos. Algunos todavía están medio dormidos. Otros parecen dispuestos a escalar una montaña.


  —¡Chicos! —grita Slayer para obtener toda la atención de sus compañeros.


  Todos guardan silencio y nos miran con expresión seria.


  —Esta es Bella. Se quedará con nosotros por un tiempo, bajo mi protección.


  Las reacciones no se hacen esperar. Los hombres de una mesa me miran de pies a cabeza. En otra mesa, se susurran cosas entre ellos.


  No sé cómo reaccionar.


  Dos hombres, uno joven y otro mayor, vienen a mi encuentro.


  —Bienvenida, Bella. Soy Judge y estoe es Smart.


  —Encantado de conocerte, Bella. —me dije el más joven con una inclinación de cabeza.


  —Gracias. Me alegro de conocerte —correspondo de la misma manera y me inclino ligeramente ante él.


  —En el fondo —continúa Judge—. Tienes a Prayer y a Fox. Los dos imbéciles que murmuran allí son Razor y Blade.


  Los dos hombres me saludan. Yo hago lo mismo. Son aterradores. Sus torsos son por lo menos el doble de los de Slayer.


  —Los tres comodines de esta mesa son Thor, Hércules y Blizzard.


  También son impresionantes a la vista. Thor es rubio por todas partes, Hércules es tan ancho como Razor y Blade juntos. En cuanto a Blizzard, tiene una mirada gélida que me pone la piel de gallina.


  —¿Y ya conoces a Cherry y a su hermano Snake?


  —Sí, nos conocemos —le sonrió a Cherry, que esta mañana parece tener el pelo más rojo que ayer.


  —¿Cómo estás, cariño? —me pregunta Cherry mientras me abraza—. ¿Has pasado una buena noche?


  —Sí, excelente —asiento con la cabeza para hacer mi afirmación más creíble.


  Slayer me pone la mano en el hombro y me pregunta si me importa quedarme un rato con Cherry.


  —No, no me molesta en absoluto —le digo y niego con la cabeza.


  —Gracias, cariño —responde con una sonrisa—. ¡Chicos! ¡Reunión en cinco minutos!


  Le observo alejarse hasta que se pierde de vista. Estoy feliz de pasar tiempo con Cherry. Por otro lado, todavía tengo muchas preguntas que hacerle.


  


  Capítulo 8: Slayer


  —¿Cómo vamos con las chicas?


  —Las han metido en los cuartos de atrás del club —me dice Blizz—. Si todo va bien, un ex-filtrador vendrá a buscarlas mañana.


  Esto ya es un problema que resolver. Sin embargo, no me hago ilusiones sobre el futuro. Estamos en la mierda.


  —¿Damian y Adán?


  —Como ya puedes imaginar, Damian está furioso. Se niega a negociar —prosigue Blizz, poniéndome al tanto de todo.


  ¡Qué demonios! Al mismo tiempo, era de esperar. Llevaba años tratando con mi viejo. Debe molestarle que no me haga cargo.


  —En cuanto a Adán —continuó Judge—. Tenemos un serio problema con él. Afirma que le han robado a una de sus hijas y quiere recuperarla.


  ¡Eso es otra cosa! ¿Por qué alguien robaría una chica con todos los culos bonitos que hay en el club? ¿Podría uno de los chicos haber hecho algo así?


  —No le han robado nada. ¿Lo hicimos?


  Judge se encoge de hombros. Por supuesto, no lo sabe.


  —Blizz, necesito que vuelvas a contar las chicas. ¿Podemos hacer algo con Damian? —necesito buscar una solución que no desate una guerra.


  —¿Además de esperar a que nos ataque y luego ir tras él? Realmente no lo sé.


  Reconozco a mi Sargento de Armas, listo para correr hacia cualquier cosa que se mueva.


  —Tal vez podríamos discutirlo con los mexicanos y los amerindios —sugiere Judge—. Tengo entendido que son víctimas del tráfico de esclavas sexuales.


  —¿Y ser linchados? —dice Blizzard—. No, gracias. Saben que estamos involucrados en este tráfico. No es bueno para nosotros.


  Joder, es todo lo que necesitaba. Para decirlo claramente, tengo a todo el mundo encima por culpa de las gilipolleces de mi viejo. Como mínimo, podría hacer un trato con los indios. En cambio, con los mexicanos no es fácil. Todo esto me da dolor de cabeza.


  —Judge, contacte con los indios —le ordeno, mientras pienso en una solución.


  —Los nativos americanos suelen ser menos tercos que los mexicanos.


  —Explícales que el club ha cambiado de manos y que hemos decidido parar el tráfico. Quiero conocer a su jefe. Los mexicanos esperarán.


  —No te preocupes.


  —Razor, consígueme todo lo que puedas sobre Adán y su culto, sé que esto de las chicas es la punta del iceberg, debe estar metido hasta el cuello en la mierda. 


  —¡Bien, Prez!


  —Blizz, avísame sobre los pollitos —Me dirijo de esa manera a las chicas que tenemos bajo nuestra custodia.


  —Sí. Enseguida.


  Luego hablamos de las finanzas. Afortunadamente, todo va muy bien en ese frente. Hay algunos asuntos rutinarios que requieren nuestra atención. Pero nada que valga la pena para pasar horas.


  Finalmente hago caer el mazo sobre la mesa para marcar el final de la reunión y veo cómo todos mis chicos abandonan la sala para volver al bar.


  —Por cierto —me dice el Judge antes de salir de la sala—. Si no puedes decir Nativos Americanos, siempre puedes decir Utes.


  —¿Los Utes? —preguntó, él siempre cuidando mis espaldas para que no meta la pata.


  —Ya ves, lo estás consiguiendo. Ese es el nombre de su tribu.


  Se va riendo hasta ahogarse, el muy idiota. Pero tiene razón en una cosa: si les llamo indios, es probable que se lo tomen a mal. Y Dios sabe que tengo que mantener un perfil bajo si quiero conseguir un trato con ellos. También podría mostrarles un mínimo de respeto.


  Cuando llego al bar, me encuentro con Bella y Cherry. Parece que se llevan bien esas dos.


  Me siento junto a Bella, que me dedica una hermosa sonrisa.


  —¡Jet! Dame una aspirina y un whisky.


  El camarero cumple y treinta segundos después tengo una aspirina y un vaso de whisky delante de mis narices. Me trago la primera de un tirón con una mueca de asco. El segundo sigue la misma trayectoria, pero mucho más lentamente.


  —¿Estás bien? —me pregunta Bella con tono interesado.


  —Sí, querida. Solo un dolor de cabeza. Pasará.


  Es la primera vez en mucho tiempo que alguien me muestra preocupación.


  Si sigue siendo tan amable conmigo, tengo la sensación de que acabaré siendo adicto a ella y a su trato.


  No tengo que girarme para saber que Blizzard viene detrás de mí. Este tipo desprende tanta negatividad que se siente su presencia inmediatamente.


  —Prez, tenemos una chica extra.


  Se da la vuelta y se va sin decir nada más. Me vuelvo hacia Bella, que está manteniendo una gran conversación con Cherry. Mi instinto es que es una de más. Eso explicaría por qué no siguió obedientemente a los demás. Además, ¿no admitió que dudaba de Adán?


  Le tomo la mano con suavidad y le pido que me siga. Se despide de Cherry. Parece una niña pequeña que saluda alegremente a sus amigos.


  La llevo fuera y me dirijo a mi habitación.


  —¿Pasa algo? Pareces molesto.


  Por supuesto que estoy molesto. Tengo una chica extra que se nos acusa de robar. Es suficiente para volverme loco.


  La llevo a mi habitación y le pido que se siente lo más tranquilamente posible.


  Se sienta en el extremo de la cama, con las manos apoyadas sabiamente en los muslos y la cabeza baja.


  ¡Me cabrea, joder! Me siento como si estuviera mirando a un perro regañado.


  —¡La verdad!


  Se sobresalta, pero no cambia su posición por la causa. Y sobre todo, ni siquiera se digna a responderme.


  —No se suponía que subieras a ese camión, ¿verdad?


  —No, no fui elegida. Quería huir —me dice en voz baja y obediente.


  —¿Qué carajo? ¿Por qué no has dicho nada? Adán nos acusó de robarte. ¿Sabes qué significa eso?


  Ella levanta la cabeza. Sus ojos se llenan de lágrimas. Dios, me va a poner la piel de gallina mirándome así.


  —¿Vas a enviarme de vuelta allí? —chilla entre sollozos y las lágrimas corren abundantes por sus mejillas.


  —Por supuesto que no, cariño. Pero deberías habérnoslo dicho. —suavizo la voz porque me duele verla tan destrozada.


  —Lo siento. ¿Vas a castigarme?


  ¡Qué demonios! ¿Dónde cree que está? ¿Por qué cree que yo...? ¡Joder! ¡Soy un idiota!


  —¿Te estaban castigando allí?


  —Sí —contestó ella sin aliento.


  —¿Cómo? ¿Y por qué?


  —Porque no era totalmente sumisa, no como los demás.


  —¿Es por eso por lo que nunca fuiste elegida? ¿Porque no fuiste obediente?


  —Sí. —responde a cada una de mis preguntas casi de manera automática y se sobre la nariz.


  ¡Maldita sea! Realmente necesitaba encontrar una chica jodida. Una chica que Adán quiere recuperar.


  No sé cómo voy a sacarnos de este lío. Lo que es seguro es que la sangre correrá porque no pienso devolverla.


  —Necesito hablar con los hermanos. ¿Puedo dejarte sola un momento?


  Ella asiente con la cabeza. Eso es todo lo que necesito para salir de la habitación.


  Dos reuniones en un día. Seguro que esta vez me querrán muerto.


  



  Capítulo 9: Bella


  Slayer me deja sola en la habitación. Me siento como si estuviera de vuelta en el Edén, esperando que Adán venga a castigarme.


  ¿Qué pasará cuando vuelva Slayer? ¿Me castigará como lo hizo Adán? ¿Me encerrará en la oscuridad durante días sin comida, con solo una jarra de agua para no morir de sed?


  Tengo miedo. No, me aterra que me haga daño. Me dijo que nunca me haría daño. Sin embargo, me duele. Tal vez no sea físico. No es que me haya pegado. ¿Pero quién puede decir que no lo hará?


  No sé qué pensar. Todo es tan diferente del Edén.


  Me derrumbo en la cama y me permito llorar.


  Debo haberme dormido, porque cuando abro los ojos veo a Slayer, desplomado en el sofá, observándome en silencio.


  No veo ningún enfado en sus ojos. Solo una profunda tristeza.


  Me incorporo sin quitarle los ojos de encima. Tengo un nudo en el estómago, una desagradable sensación de que no voy a disfrutar de lo que va a ocurrir a continuación.


  Slayer se sienta y apoya los antebrazos en los muslos. Tras un largo suspiro, finalmente se decide a hablar.


  —No podemos mantenerte aquí. Pero tampoco podemos devolverte a Adán. Porque podría venir a buscarte.


  Me siento aliviada al saber que no volveré al Edén. Pero en ese caso, ¿a dónde voy a ir? No conozco nada ni a nadie excepto a Slayer y Cherry. Ni siquiera he tenido tiempo de conocer a los demás.


  —Un exfiltrador viene por tus amigas mañana. Hemos arreglado que te lleve a ti también.


  —¿Qué es un exfiltrador?


  —Es una persona que saca a la gente de los cultos que la tienen cautiva. Él te proporcionará una nueva identidad y una nueva vida lejos de Adán.


  —¡Pero yo no sé nada de este mundo! ¿Cómo voy a salir adelante por mi cuenta?


  —No te preocupes. Este tipo tiene todo un equipo detrás de él. Es el mejor en el negocio. Te ayudarán a recuperar la normalidad en tu vida.


  Agacho la cabeza para que no pueda ver el dilema que se plantea en mi mente. Soy muy consciente de que no puedo quedarme. No solo por mi seguridad, sino también por la suya. Adán es una persona formidable y no quiero que haga daño a estas personas que me han acogido, aunque no sea por mucho tiempo. Sin embargo, tengo miedo. Voy a estar en un lugar desconocido, lejos de Adán, pero también terriblemente sola.


  —A Cherry le gustaría venir a verte antes de que te vayas —dice Slayer y luego suspira—. Si estás de acuerdo.


  —¡Sí! ¡Por supuesto que estoy de acuerdo! —me apresuro a responderle.


  —Bien, le diré que venga. —Se levanta y se acerca a la cama, me besa la parte superior de la cabeza y sale de la habitación, dejándome sola con mis aprensiones.


  Afortunadamente, Cherry no tarda en llegar. No se molesta en llamar y, en cuanto se cierra la puerta, deja caer su gran bolsa para darme un abrazo. Me pongo a llorar. Juré que no lloraría, pero no puedo evitarlo.


  —Pobrecita mío. Slayer me explicó todo. Intenté hacerle cambiar de opinión, pero lo hace por tu propio bien. Y también por el bien del club.


  —Lo sé. Simplemente me asusta. Ni siquiera sé dónde voy a ir —le explicó tratando de limpiarme las lágrimas que no paran de correr por mis mejillas.


  —Nadie lo sabe y es mejor para tu seguridad. —Me toma la cara entre las manos y me limpia las lágrimas con los pulgares con una suave sonrisa—. He preparado una bolsa para ti. Necesitarás ropa y calzado en el lugar al que vayas.


  —Gracias Cherry. Eres mi primea amiga y... —No puedo terminar mi frase cuando empiezo a llorar de nuevo. Cherry me sostiene en sus brazos y me acaricia suavemente la espalda.


  —Escucha, cariño. Sé que no debería hacer esto. Si Slayer o alguien más se entera de esto, voy a estar en grandes problemas. Pero he aprendido a no confiar en nadie. Además, nunca se sabe lo que puede pasar con estos cultos locos. En la bolsa hay un papel con mi número de teléfono. Solo debes utilizarlo en caso de extrema emergencia.


  —Vale, pero...


  —¡Sin peros! Se supone que no debemos seguir en contacto y no lo haremos. Pero como último recurso, si tienes problemas, puedes contactar conmigo —me explica en voz baja y mirándome directamente a los ojos.


  —No tengo palabras para agradecerte.


  —No es necesario. Eso es lo que hacen las verdaderas amigas: ayudarse mutuamente.


  Pasamos el resto del día en la habitación hablando de cosas. Hago muchas preguntas y Cherry me da algunos consejos para mi vida futura. Estamos tan absortas en nuestra conversación que nos saltamos la comida sin darnos cuenta.


  Solo cuando llega Slayer con los brazos llenos de bolsas nos damos cuenta de la hora que es.


  Reconozco inmediatamente el olor a comida china.


  Me siento como una niña y me emociono cuando nos da la comida.


  —¿Puedo comer contigo o es solo para chicas? —me pregunta al tiempo que deja las bolsas sobre la cama.


  Cherry me lanza una mirada interrogativa. Me corresponde a mí decidir qué hacer. Elijo que se quede. Yo también quiero pasar algo de tiempo con él antes de que llegue el momento de decir adiós.


  



  Capítulo 10: Slayer


  No puedo creer que se vaya. Me gusta esta chica, eso es seguro. Ojalá se hubiera quedado. Podría haberle enseñado muchas cosas y ver su rostro radiante mientras descubría el mundo. Podría haber seguido viéndola dormir, como un idiota en mi viejo sofá. Podría haberla tranquilizado, consolado, protegido. Podría haberla amado.


  Sin embargo, elijo dejarla ir. Por su seguridad, por la seguridad del club y por mi propio bien. No puedo pensar con claridad cuando está cerca de mí. Tiendo a bajar la guardia. Y eso no es bueno para mí. No puedo ser eficaz si ella está constantemente en mi mente.


  Me subo a la moto y me pongo en marcha. No estaré allí para despedirme. No es una despedida, porque tan pronto como mate a ese bastardo de Adán, iré tras ella. Aunque tenga que pasar días y noches en ello, aunque tenga que poner a todo el club en ello, aunque tenga que viajar por todo el planeta, lo haré sin dudar y lo encontraré. Pasaré toda mi vida si es necesario.


  Me dirijo por la carretera hacia la reserva de los Ind... Utes. Judge y Prayer vienen conmigo para ayudarme con las negociaciones. Soy un novato en esto, ya que el imbécil de mi padre nunca me enseñó nada más que a usar los puños.


  Los Indi... ¡Los Utes, maldita sea! Esos pequeños imbéciles nos reciben con armas. Bueno, supongo que no se les puede culpar. Trabajamos con el imbécil que hizo secuestrar a varias de sus chicas.


  Un hombre de pelo blanco camina hacia nosotros manteniendo un espacio seguro. Es bastante extraño ver a un indio con el pelo blanco. Maldita sea, he vuelto a decir la palabra prohibida.


  —No se aceptar armas en la reserva, por favor.


  ¿En serio? Me parece que ellos están armados hasta los dientes. Miro a Judge, que capta inmediatamente el mensaje. Me hace una leve inclinación de cabeza y me quito la automática y mis dos cuchillos de combate.


  El anciano hace señales para bajar las armas. En los siguientes tres segundos, no nos apuntan más armas.


  —Sígueme.


  Los ojos de todo el mundo están puestos en nosotros cuando el anciano nos invita a sentarnos alrededor de una hoguera apagada.


  —Soy Ouray —se presenta—. El jefe de la tribu.


  Un joven se une a nosotros y se instala.


  —Este es Canalla, mi hijo menor.


  Le saludamos con una inclinación de cabeza que pretende ser lo más respetuosa posible.


  —Soy Slayer Johnson, el nuevo presidente de las Águilas del Diablo. Este es Judge y Prayer.


  Al igual que nosotros, inclinan la cabeza en señal de saludo.


  Hasta ahora, todo va bien. Tengo que admitir que esperaba un recibimiento más hostil que este, ya que los Utes no se llevan bien con los rostros pálidos, como nos dicen. Por lo que me ha explicado Judge, han recibido muchas quejas de los blancos.


  —Eres el hijo de Greg Johnson.


  —Sí, pero no tengo la misma visión que él.


  —Pero tú lo sabías, no creo que siendo su hijo no estuvieras al tanto de los negocios de tu padre.


  Este es el momento que estaba temiendo. Solo tengo que rezar para que me crea.


  —No sabía nada de este tráfico hasta hace poco. Pero ahora que lo sé, quiero dejarlo.


  —Perdone que me entrometa —comienza Judge—. Pusimos fin a eso. El problema es que tenemos a todos los protagonistas a nuestras espaldas.


  —No lucharemos contra el hombre blanco —dice Ouray.


  —Lejos de nosotros pedirle algo así —continúa Judge—. Ustedes son las víctimas de este sórdido tráfico. Depende de nosotros arriesgar nuestras vidas.


  —Entonces, ¿qué quieres de nosotros? —demanda el Ute.


  —Información —digo yo—. Tienes ojos y oídos en todas partes. Sería útil para nosotros conocer mejor a nuestro enemigo.


  Ouray me mira fijamente durante mucho tiempo. No me gusta. Tiene una expresión mixta en su rostro.


  —Podría hacerlo.


  —¿Pero...? —pregunta Judge.


  —Si tienes la oportunidad y los medios, nos gustaría encontrar a las chicas que nos quitaron.


  —Eso es evidente —digo, aunque no estoy muy seguro de poder cumplir con eso—. Haremos todo lo posible por devolvérselas.


  —Y me gustaría añadir —dice Judge—. Lo habríamos hecho, aunque no hubiera acuerdo. Muchos de nuestros miembros no toleraron este tráfico.


  —Hay algo más —añade Ouray a mi atención—. Mi hijo tiene una petición que hacer. Debe saber que una negativa por su parte no anulará en modo alguno nuestro acuerdo.


  Eso es todo lo que necesito. Giro la cabeza en dirección al hijo, cuyo nombre debo admitir que he olvidado por completo.


  —Te escucho —lo alento—. ¿Qué quieres preguntarme?


  —Quiero ser uno de ustedes —me dice con firmeza.


  Normalmente, me inclinaría hacia atrás. Recibimos solicitudes como esta todo el tiempo. A menudo se trata de jóvenes que piensan que las motos son geniales y quieren el sexo y las drogas que las acompañan. Es evidente que no entienden que no hemos robado nuestra reputación. Nos hace reír.


  Pero esta vez no estoy bromeando. El tipo que está delante de mí está decidido. Apenas tiene veinte años, pero ya tiene una buena complexión. En cada uno de sus bíceps lleva tatuado un sencillo brazalete tribal. No parece tener ningún otro tatuaje.


  —¿Qué edad tienes?


  —Veintiún años —responde con el pecho hinchado de valor.


  —¿Te das cuenta de que esto no es un juego? Si te aceptan en el club, no hay vuelta atrás.


  —He pensado mucho en esto y estoy seguro. El comercio sexual me frenó, pero ahora que ha terminado, puedo presentarme con la conciencia tranquila.


  —Empezarás como un prospecto, no recibirás ningún trato especial. Y créeme, lo vas a conseguir.


  —No me asusta.


  —Otra cosa, conoces nuestra reputación. Has oído que matamos, que robamos, que tenemos negocios ilegales. Todo es cierto. Tendrás que ensuciarte las manos y quizás incluso morir por el club.


  —Yo sé todo esto —dice con determinación.


  —Si tu padre está de acuerdo con tu decisión, no me opondré —concedo al fin y me dirijo a Ouray.


  —Respeto su decisión de unirse a ustedes. Solo es el quinto en la línea de sucesión. Así que puedo dejarle libre para que viva su vida como quiera. Si convertirse en un motero fuera de la ley le hace feliz, que así sea.


  —Bien —le digo al hijo—. Cuando estés listo, ven al club.


  —Gracias, no se arrepentirá.


  Nos despedimos de nuestro anfitrión y volvemos a nuestras motos. Mientras recuperamos nuestras armas, Judge me recuerda que el club no permite a los forasteros. Otra ley estúpida que voy a abolir cuando lleguemos a casa.


  


  Capítulo 11: Bella


  Slayer no estaba allí cuando me fui esta mañana. Me entristeció no verle, pero habría sido peor si hubiera estado allí. Ciertamente habría llorado y sé que no le gusta que llore.


  Después de la noche que pasamos, solo podemos tener buenos recuerdos el uno del otro. Creo que es mejor así.


  Cherry estaba allí. Nos abrazamos e intercambiamos algunas palabras. Entré en el coche del exfiltro antes de que uno de nosotros se pusiera a llorar.


  No sé cómo lo hizo Slayer, pero consiguió que Edward me atendiera en persona.


  Es un hombre amable y atento. Siempre habla con gran dulzura y paciencia.


  En la carretera, no puedo evitar maravillarme con el paisaje que pasa.


  Edward me informa de que tenemos quince horas de viaje por delante y que no tiene intención de parar hasta que lleguemos, excepto, claro está, para las pausas para orinar, como él dice.


  No sé a dónde me lleva. Pero para tranquilizarme, me dijo que había encontrado un lugar seguro rodeado de naturaleza y dirigido por gente agradable.


  En el camino, me explica muchas cosas sobre nuestro entorno. Empezando por todo lo que hay en el coche. Me habla del desierto por el que llevamos varias horas conduciendo, a juzgar por el reloj del salpicadero.


  Atravesamos un trozo de estado llamado Oklahoma para llegar a Texas.


  Debo haberme quedado dormida porque no recuerdo haber salido de la región del desierto. El paisaje se compone de vegetación hasta donde alcanza la vista.


  Edward me informa que ya casi hemos llegado.


  Una hora más tarde, llegamos a una propiedad gigantesca. Probablemente sea tan grande como el Edén.


  Un hombre imponente se acerca y se presenta. Se llama John y nos informa que sus jefes se han ido a correr los caballos.


  No sé de qué habla, pero no digo nada.


  Este hombre me da mucho miedo. No se ve muy bien. Y es el doble de alto y al menos el triple de ancho que yo. Me siento pequeña frente a él.


  Nos pide que le sigamos.


  Le acompañamos en silencio hasta una valla.


  No hay nada ni nadie. Al cabo de unos minutos, se oye un ruido. Nunca había oído nada parecido.


  John extiende su brazo y yo miro en la dirección que señala su gran dedo.


  Veo que vienen dos animales a toda velocidad, montados por un hombre y una mujer. Así que estos son caballos.


  Se paran a nuestro nivel y bajan los pies.


  —¡Ed! —exclama la mujer—. No te esperábamos tan pronto.


  —Lo siento, Maggie, pero quería hacer esto lo antes posible. Es una cuestión de seguridad.


  —No te preocupes —dice el hombre—. Lo entendemos.


  —Lucy, estos son Maggie y Jerry. Vas a vivir en su rancho. Nadie vendrá a buscarte aquí.


  —Estoy encantada de conocerle —digo, tendiendo la mano.


  Se turnan para apretarla. Los dos tienen bastante agarre, pero no parecen ser malas personas.


  Maggie se ofrece a llevarme a ver mi habitación. Edward y yo la seguimos. Sostengo la mochila que me dio Cherry contra mí. Es casi como si una parte de ella estuviera aquí conmigo.


  Me pregunto si Maggie sabe de dónde soy.


  Edward me dijo que nunca hablara de mi pasado con nadie. ¿Eso incluye a Maggie y Jerry?


  Cuando llegamos, Maggie nos explica que estas son las habitaciones reservadas para los trabajadores.


  —Pensé que querrías algo de intimidad —dice, abriendo la puerta.


  Entro en la sala y me siento inmediatamente a gusto. Es una bonita habitación con una cama grande y una cómoda enfrente con un televisor encima. Parece la habitación de Slayer, pero en lugar del viejo sofá hay una mesa y dos sillas. El papel de las paredes representa escenas de la naturaleza. Es muy refrescante.


  —Muchas gracias, es perfecto.


  —Si necesitas algo, solo tienes que decirlo. Una cosa más, la habitación de al lado es la de John. No parece gran cosa, pero es muy agradable, ya lo verás.


  —¿Tienes mi número? —Comprueba Edward—. En ese caso, te dejaré en buenas manos. Buena suerte, Lucy.


  Le doy las gracias con una sonrisa y Maggie me entrega la llave de mi habitación antes de acompañar a Edward a su coche.


  Los observo un rato y luego cierro la puerta de mi habitación.


  Me llamo Lucy Smith, tengo veinte años y soy de Kansas.


  Hoy empiezo una nueva vida.


  Una vida que no he elegido y en la que no se me permite ser yo misma.


  Este es el precio de mi libertad.


  


  Capítulo 12: Slayer


  ¡Una semana, maldita sea!


  Llevamos una semana dando vueltas en círculos. Es como esa maldita serpiente que se muerde la cola.


  Recogemos un rastro, una pista y la seguimos hasta el final. No se pasa por alto ningún detalle. Nada se deja al azar. Sin embargo, cada vez que creemos que tenemos una ventaja, acabamos volviendo al punto de partida.


  No tenemos nada. Ni una sola información sobre Adán o Damian. Al mismo tiempo, sin su verdadera identidad, es como buscar una aguja en un pajar.


  Los chicos de la mesa están esperando como idiotas a que diga algo. Y soy tan estúpido como ellos porque no se me ocurre nada que decir.


  —A Damian —Smart empieza—. Podríamos tenderle una trampa.


  Por qué no, pero necesitamos un plan sólido. No hay lugar para el azar con este tipo de personas.


  —Me apunto —dice Blade—. Tienen que pagar por lo que hicieron.


  —Para eso, necesitas saber quién es.


  —Cállate, Judge. El genio tiene un plan, así que no te hagas ilusiones.


  —Oye —dice Smart indignado—. ¡Nunca dije que tuviera un plan!


  Blade le lanza su peor mirada, para que el pobre Smart se encoja en su silla.


  —Un topo —digo—. Necesitamos un topo. Mejor aún, necesitamos un agente doble.


  —¿Quién crees que puede ser? —pregunta Judge.


  —Blizz, ve a buscar a Snake —le pido mientras sigo jugando con mi navaja. 


  Blizzard se levanta y sale de la sala.


  —¿Qué pasa con Adán? —pregunta Judge.


  ¿Qué se puede hacer?


  —Ni idea. A menos que...


  Joder, se me acaba de ocurrir una idea. Pero es bastante jodida y no estoy seguro de que a los hermanos les guste.


  —Podríamos enviar a alguien a reclutarlos. Necesitan ampliar su comunidad, ¿verdad?


  —Sí, hacen seminarios —confirma Smart—. Pero Adán nunca está allí.


  —A quién le importa eso —responde Blade—. Todo lo que tenemos que hacer es atrapar a uno de sus hombres. Lo torturamos y nos dice cómo atrapar a su jefe.


  El hermano puede estar loco, pero tengo que admitir que no es un mal plan.


  Blizzard regresa acompañado de Snake. Le hago una señal para que se siente antes de volver a hablar.


  —Por una vez, estoy de acuerdo con Blade. Pero no haremos nada sin un plan de hierro. Smart, averigua dónde hacen sus seminarios.


  —Ya está hecho.


  —Tenemos las líneas generales del plan, todos están trabajando en los detalles —interviene Judge.


  Todos mis hermanos asienten con la cabeza.


  Me concentro en Snake, que no ha movido un músculo y está esperando que le preste atención. Como el cabrón que soy, le hago esperar un rato. No mira hacia abajo y, a decir verdad, esperaba que no lo hiciera. No sería digno de un tipo como él.


  —Snake, el club te necesita para una misión delicada.


  —Haré cualquier cosa por este club. Tú lo sabes mejor que nadie.


  —Lo sé. Tenemos un plan para atrapar a Damian.


  —Adelante, suéltalo —me pide con su actitud desafiante.


  —Tendrás que hacer arreglos para convertirte en un agente doble para Damian.


  —Básicamente, quieres que haga de traidor.


  —Sí, eso es. No sabemos nada de este tipo y ni siquiera podemos atrapar a uno de sus hombres con vida.


  —Sí, entiendo que estos imbéciles se disparan antes de ser atrapados.


  Asiento con la cabeza. Veo el dilema en los ojos de Snake. Sé que juró que no volvería a hacer este tipo de cosas, y me siento mal pidiéndole que lo haga. Pero realmente no tengo otras opciones y solo él puede soportar la presión.


  —De acuerdo, lo haré. Por el club. ¡Pero les advierto, a todos ustedes! Será mejor que no la caguen, porque tendrán mi puta vida en sus manos.


  —No te preocupes, hermano —dice Blizzard—. Los conseguiremos a todos antes de que puedas decir una sola palabra.


  Todos se levantan para estrechar la mano de Snake y darle un abrazo.


  Sigo el movimiento y aprovecho para decirle que lamento tener que preguntarle esto, conociendo su pasado.


  —No te preocupes. De todos modos, no sé a quién más podrías haber preguntado.


  Me da una palmadita amistosa en la espalda y se va. Vuelvo a mi asiento. Todavía no hemos terminado.


  —¿Cómo va lo de los indios? ¡Judge! ¡Ni se te ocurra corregirme! No estoy de humor.


  —Nada por este lado —me informa, molesto por no haber sido capaz de pillarme desprevenido—. Creo que Damian ha entendido que le estamos buscando y es aún más discreto.


  —¿Cómo se llama?


  —Canalla —dice Blizzard—. No hay nada de qué quejarse. Está haciendo bien su trabajo y está recibiendo muchas críticas por ello. Creo que está contento de estar aquí.


  —Tendré que buscarle un nombre, siempre se me olvida su nombre y me fastidia.


  Los chicos se ríen. Lo decía muy en serio, pero lo dejé pasar y seguí con las finanzas. Los hermanos vuelven a ponerse serios con la misma rapidez con la que se perdieron. El dinero no es una broma.


  —Las finanzas están bien, como siempre —me informa Blizzard.


  Los hermanos se volvieron locos cuando Blizz fue nombrado tesorero. Pero seamos sinceros, el tipo es tan bueno con los números como con el cuchillo.


  —Tenemos un problema —continúa—. El almacén que Damian quemó. Tenemos que volver a comprarlo todo y eso podría ser muy caro.


  —Recauda fondos con los hermanos, insistir en ello si es necesario.


  —De acuerdo.


  


  Capítulo 13: Lucy


  Llevo una semana viviendo una vida tranquila en el rancho Walsh, bueno, casi tranquila. Todavía me preocupa que me encuentren. Que Adán me encuentre. Tengo pesadillas al respecto todas las noches.


  Desde el primer día, me ofrecí a ayudar a Maggie. No podía verme sin hacer nada cuando eran tan amables de acogerme.


  Y entonces no hacer nada abre la puerta a los pensamientos negativos. Eso es algo en lo que estoy de acuerdo con Adán. Trabajar en el rancho me ayuda a no pensar.


  Maggie fue muy paciente conmigo. No pareció importarle mi ignorancia. Aprendí a alimentar a los caballos y a cepillarlos. Me encantan estos animales.


  Me gustan tanto que Jerry se ofreció a enseñarme a montarlos. La primera lección fue un fiasco, no puedo decir cuántas veces Flash me echó de su espalda. Jerry es divertidísimo. Pensé que se iba a ahogar de tanto reír. Creo que incluso vi una micro sonrisa en los labios de John.


  John, no habla, ríe o silba mientras trabaja, como hace Jerry.


  Pero está lejos de ser desagradable, solo es distante. Por su aspecto sombrío, sé que no debe haber tenido una vida fácil.


  He visto informes en la televisión. La gente hablaba de su vida, a veces peor que la mía.


  No pensé que pudiera existir: drogas, prostitución... Es enfermizo. Pero me ayudó a ordenar mi mente. Ahora sé que Adán es un monstruo. El Edén es solo una fachada, palabras bonitas para parecer un hombre piadoso. Pero no lo es.


  He aprendido mucho de la televisión. Soy una fanática de los reportajes sobre animales. Conozco los nombres de muchos animales. También sé más sobre las águilas. Me gustaría ver una en la vida real.


  Vi una serie sobre un club como el de Slayer, con motos. Por lo que tengo entendido, esta gente vive según sus reglas y no les gusta la policía.


  También veo programas sobre mecánica. Me fascinan todas las máquinas que muestran.


  Me encanta la televisión y todo lo que puede enseñar a alguien como yo.


  Pero esta noche, nada de televisión: voy a cenar en Maggie y Jerry. Elegí un bonito vestido verde y unas bailarinas a juego de la bolsa que Cherry me dio. Este bolso nunca se separa de mí, vaya donde vaya.


  En mi primera comida en casa de mis benefactores, vi la sorpresa en sus ojos. Pero tuvieron la amabilidad de no decir nada.


  Cuando estoy lista, salgo de mi habitación y cierro la puerta tras de mí.


  La tarde es fresca y está oscureciendo. Esto es una bendición después del calor sofocante que tuvimos durante el día.


  Disfruto de la sensación del ligero viento rozando mi pelo.


  Mis pasos me llevan naturalmente a la casa de los Walsh. Empiezo a acostumbrarme al lugar. Sin embargo, cuanto más me acerco a la casa, más tengo la desagradable sensación de que algo va mal.


  Me detengo un momento antes de darme cuenta de lo que me preocupa. El silencio absoluto.


  Maggie y Jerry pasan el tiempo riendo juntos, cantando o silbando. Y aquí, nada. Ni un sonido.


  Me asomo a la ventana y veo la escena más horrible que he visto nunca.


  Estoy tan aterrorizada que me quedo quieta mirando los cuerpos ensangrentados de Maggie y Jerry que yacen en medio de la cocina.


  De repente, una voz familiar me despierta.


  No lo pienso y empiezo a correr tan rápido como puedo hacia las habitaciones. He recorrido buena parte del camino cuando una mano gigantesca me aprieta la boca mientras una segunda mano me agarra por la cintura y me tira hacia el interior del granero.


  Presa del pánico, intento apartarme como puedo.


  —Calla —me susurra mi atacante al oído.


  Reconozco inmediatamente a John y me doy cuenta de que no me está atacando. Me salva la vida.


  Y pensar que me dirigía a su habitación.


  —Sé que estás aquí, Eva. No tiene sentido esconderse, princesa.


  La voz de Adán resonando en la noche me aterroriza, pero me obligo a mantener la calma y la quietud. John me abraza un poco más fuerte y eso me hace sentir un poco mejor. Pero aún no estamos fuera de peligro. Los pasos se acercan a nuestro escondite.


  —¡Eva! Si sales ahora, prometo no castigarte.


  Sé que está mintiendo. No debo escuchar nada de lo que dice. No debo dejar que me manipule.


  Oigo sus pasos pasar por la puerta del granero y se aleja lentamente.


  John da un paso atrás y luego otro lo más silencioso posible. Entiendo la maniobra y sigo el movimiento hasta llegar a la puerta trasera del granero.


  John me suelta para comprobar que no hay moros en la costa.


  Con su dedo índice, me indica la dirección que vamos a tomar. Asiento con la cabeza y salimos con precaución. Nos movemos con molesta lentitud, escondiéndonos donde podemos mientras Adán y sus hombres me buscan por todos los rincones del rancho.


  Cuando por fin llegamos a la carretera, John me coge de la mano y me lleva al otro lado. Entramos en el bosque y seguimos adelante. Las ramas dispersas me arañan las piernas y los brazos desnudos. John no me suelta la mano y me arrastra Dios sabe dónde.


  Me temo que no puedo alejarme lo suficiente de Adán. Me aterra que me encuentre y me lleve de vuelta al Edén.


  No quiero volver allí. No quiero volver nunca.


  


  Capítulo 14: Slayer


  Admiro tontamente los reflejos ambarinos del whisky que espera que lo tome.


  Normalmente prefiero la cerveza, pero ahora he decidido emborracharme. Y no me gusta emborracharme con cerveza. Solo lo bebo para relajarme y pasar un buen rato con mis hermanos.


  ¿Y por qué quiero emborracharme? Esa es la pregunta del millón que se hace todo el club.


  Snake ha estado encubierto en la organización de Damian durante tres días. No hemos vuelto a saber de él. Hemos puesto a los Utes en ello y nos harán saber si hay alguna señal de él.


  Y luego está Bella. No puedo dejar de pensar en ella. No puedo dejar de pensar en ella. ¡Joder! Cuando pienso que no volveré a verla, es más doloroso que si me hubieran disparado.


  El plan para atrapar a Adán está empezando a tomar forma, pero estamos lejos de estar listos y la próxima reunión es en una semana.


  La única noticia realmente buena es que hemos podido reponer todo lo que se quemó en el almacén. Los hermanos fueron más que generosos en su colección. Sospecho que Blizzard amenazó con utilizar la vía dura para convencerlos a todos.


  Estoy a punto de beberme el whisky cuando Cherry entra como una loca.


  En serio, no quiero que se meta en mi cabeza esta noche. La quiero, no es eso. Pero, maldita sea, una vez que empieza, no hay quien la pare.


  Y si me duele la cabeza esta noche, será por el alcohol y, desde luego, no por una tía parlanchina.


  —Slayer...


  —Hoy no, Cherry.


  —¡Es Bella! ¡Está en problemas!


  —¿Qué? ¿Qué quieres decir? ¡Explícate!


  Tengo que admitir que estoy fuera de onda. Y aún no he empezado a beber. ¿Cómo diablos iba a saberlo Cherry?


  —Mira, he cometido un error. Pero no importa. Ella me llamó. Adán la encontró. Está en el rancho Walsh ahora mismo buscándola.


  —¿Dónde está? —preguntó con urgencia, siento que un frío terrible me recorre la espina dorsal.


  —En Texas —puedo sentir el miedo en la voz de Cherry.


  Asiento con la cabeza a Judge, indicándole con ese simple movimiento que compruebe lo que dice Cherry. Él inmediatamente coge su teléfono.


  Maldita sea, está en Texas.


  —¿Dónde está ahora?


  —En un rancho cercano. Está esperando que la llame.


  —De acuerdo. Dile que se quede dónde está, enviaremos a la sección de San Antonio para que se ocupe de Adán y luego la traiga de vuelta.


  Me levanto, me trago el whisky y me dirijo a la salida. Me detengo en seco y me vuelvo hacia Cherry, que ya tiene el teléfono en la oreja.


  —Dile que voy a por ella.


  —De acuerdo, pero se necesitan quince horas para...


  —No me importa, ¡voy a conseguir a mi chica!


  En menos tiempo del que me tardo en decirlo, ya estoy comiendo asfalto. Tengo la intención de conducir sin parar hasta San Antonio, superando todos los límites de velocidad. ¡Le voy a dar quince horas de conducción! A este ritmo, llegaré en menos de diez horas.


  Cuando llego a mi destino, son las seis de la mañana. Aparco la moto y entro en la sede del club. Algunos de los hermanos ya están allí, medio dormidos a pesar de haber bebido una gran cantidad de café y bebidas energéticas.


  —¡Oh, mierda! —grita una voz profunda detrás de mí—. ¡Slayer! Me alegro de verte.


  —¡Bull! Yo también me alegro de verte.


  —¿Viniste por la niña o por el bastardo que la buscaba?


  —Por ambos.


  Bull ya ha atacado al bourbon a estas horas de la mañana. Ese imbécil siempre ha aguantado el alcohol como nadie.


  —Tengo buenas y malas noticias. ¿Por cuál quieres que empiece primero?


  —Por la que prefieras, de todos modos, me dirás las dos —digo encogiéndome de hombros.


  —La mala noticia es que el bastardo está vivo. —se apresura al ver mi reacción de enfado—. ¡Espera un minuto! ¡Espera un minuto! La buena noticia es que está en el sótano. Pensé que te gustaría terminarlo tú mismo.


  —¡Bien, lo prefiero así!


  —Pero dime, ¿quién es exactamente este tipo?


  Le cuento toda la historia. Bull no puede creer lo que escucha. Él tampoco conocía los pequeños secretos de mi padre.


  —Es bueno que te hayas hecho cargo. Podrás poner las cosas en orden.


  —Sí, pero no es fácil.


  Pasamos la mañana hablando de los buenos tiempos y de los asuntos del club.


  Varios miembros me saludan, algunos ponen ojos redondos cuando se dan cuenta de que soy el presidente de la sección madre.


  Bull me da un codazo para decirme que Bella ha llegado.


  Me giro para mirarla. Veo lo hermosa que es y lo mucho que la he echado de menos. También noto que un tipo enorme la sigue como una sombra. Te juro que, si ha tocado a mi chica, le doy una paliza, aunque sea una puta montaña.


  Me pongo de pie y ella por fin se fija en mí.


  —¡Slayer! —grita, arrojándose a mis brazos.


  En este caso, Hulk no lo siguió. Pero no le quitó los ojos de encima.


  —¿Estás bien? Tienes arañazos.


  —Estoy bien. John me ayudó a salir del rancho —su voz aún es temblorosa, no quiero imaginar los momentos de terror que vivió.


  —¿John? ¿Te refieres al Hulk que te acompaña? —pegunto al tiempo que le echo un vistazo al grandulón.


  —¿Hulk? ¿Como en la serie de televisión? —pregunta curiosa.


  —Sí. Veo que te estás poniendo al día —sonrió para consolarla mientras le pongo un mechón de su sedoso cabello castaño detrás de la oreja.


  —No tienes ni idea de lo que he aprendido en una semana —me dice con una actitud más tranquila.


  —No, pero estoy a punto de averiguarlo.


  Le beso la frente. Nunca pensé que estaría tan feliz de tener una mujer de vuelta. No con la vida que llevo.


  —Slayer, John no tiene dónde ir. Los Walshe eran su única familia y están muertos.


  —Yo me encargo de eso. Pero primero tengo que mostrarte algo —le digo mirándole a los ojos.


  —Muy bien. ¿Qué es? —su curiosidad se ha maximizado.


  —Quiero que veas quién soy realmente, lo que hago con mi vida.


  —Ya sé cómo es. Se lucha, se mata, se venden armas y a veces incluso drogas.


  —Mierda, ¿dónde has aprendido todo esto? —cuestiono impresionado.


  —En la televisión.


  Me lo imaginaba. Bueno, entonces supongo que puedo ir a golpear y matar a Adán con tranquilidad.


  


  Capítulo 15: Bella


  Slayer mató a Adán. No lo he visto, pero me lo ha contado y con eso me basta.


  Está mal decir esto, pero me alegro de que esté muerto. Sé que nunca podría haberme sentido segura sabiendo que podía encontrarme en cualquier momento.


  No me hago ilusiones. Sospecho que otra persona tomará el relevo, si no lo ha hecho ya. Pero Adán estaba obsesionado conmigo y no sé por qué.


  Slayer se duchó antes de reunirse con nosotros en la gran sala. Es guapo. Tiene el pelo mojado hacia atrás y sus ojos azules solo me miran a mí. Siento que estoy cayendo en un abismo sin nada a lo que agarrarme. Se acerca y me da un beso en la frente. Voy a creer que está enamorado de mi frente.


  Luego me dice que sus hermanos de San Antonio le han ofrecido a John unirse a ellos. Aceptó después de que le aseguraran que estaría a salvo. Slayer ya ha encontrado su nombre en la carretera y John ha dado paso a Hulk.


  Le sienta muy bien, aunque esté lejos de ser verde.


  Slayer no me suelta y eso me viene perfecto. Me explica lo que ha ocurrido en el club esta semana.


  Está muy preocupado por su amigo Snake, que ha ido a una misión para el club. Aunque no entra en detalles, intuyo que algo grave está pasando.


  No puedo ni imaginar en qué estado debe estar Cherry.


  Me dice que tienen un nuevo prospecto y que el club acepta ahora socios de origen extranjero. Está orgulloso de ello, puedo verlo en sus ojos.


  Mañana nos pondremos en marcha para volver a casa, como él dice. Ha prometido hacer paradas y conducir con cuidado.


  No puedo creer que esté a punto de subirme a una moto. Estoy deseando llegar, aunque me advirtió que un viaje tan largo podría ser incómodo para mí.


  No me importa mientras esté con él.


  Pasamos el día en la tranquila habitación donde los moteros me han alojado. Slayer necesita descansar antes de irse.


  Estoy acostada a su lado. Creo que se ha quedado dormido. Saboreo esta burbuja de calma que se nos ofrece con el mayor placer. Me siento bien con él, segura. No querría estar en otro sitio.


  Yo también acabo durmiéndome y cuando me despierto Slayer me está mirando con una sonrisa. Me encanta cuando me sonríe así. Está aún más guapo que de costumbre.


  —¿Qué hora es?


  —Las cinco de la mañana, cariño. Nos vamos en dos horas.


  —No puedo esperar a llegar a casa —le digo aún risueña.


  —Y yo también.


  Nos quedamos allí unos minutos más en completo silencio antes de ducharnos, cada uno por su lado.


  Cuando bajamos a tomar un café, todavía no hay nadie.


  Nos tomamos nuestro tiempo, no hay prisa.


  Bull y algunos de los otros hermanos se unen a nosotros un poco más tarde y hablamos con ellos de la lluvia y el tiempo.


  La conversación nos ha hecho perder la noción del tiempo. Slayer se despide de a sus hermanos mientras yo me despido de John. Aprovecho para agradecerle que me haya salvado. Me desea suerte para el futuro y promete matar a Slayer si me hace daño.


  Me uno a Slayer, que me espera junto a su moto. Se ofrece a ayudarme a subir, a lo que me niego. Quiero hacerlo por mi cuenta.


  Capitula ante mi mirada decidida y se sube a su moto. Me pongo detrás de él sin demasiado esfuerzo. Al final no fue tan difícil. Estoy orgullosa de mí misma.


  —Genial, hermosa. ¿Estás preparada para esto? —me pregunta mirándome por encima de su hombro derecho.


  —¡Y cómo!


  —Entonces que agárrate fuerte que vamos.


  Le rodeo la cintura con mis brazos y lo siguiente que sé es que estamos en el camino de vuelta a casa.


  Es oficial, me encanta el motociclismo. Sentir el viento en mi pelo y la vibración del motor entre mis piernas es algo único. Hay algo liberador en ello.


  Los brazos alrededor de Slayer y la cabeza en su hombro es aún mejor.


  Como prometimos, paramos a mitad de camino en un motel en medio de la nada.


  Puedo ver por qué Slayer dijo que iba a ser desagradable para mí. Cuando me bajé de la moto pensé que mis piernas se iban a doblar para siempre. Slayer se rio hasta ahogarse y fue a reservarnos una habitación.


  Pasamos la noche en la misma cama, yo en sus brazos. No me ha tocado, ni siquiera me ha besado en la boca, como se ve en las películas. Creo que está esperando una señal mía para empezar.


  A la mañana siguiente, tomamos un buen desayuno antes de volver a salir.


  Seguimos conduciendo hasta llegar a un paisaje familiar. Ya no estamos lejos.


  Cuando llegamos al club Eagles, todo el mundo se apresura a saludarnos. Me doy cuenta de que no los conozco mucho más que eso. Pero si algo he aprendido de John y de los San Antonio Eagles es que no hay que juzgar a alguien por su apariencia.


  Veo a Cherry entre la multitud y me precipito a sus brazos. Ambas rompimos a llorar, felices de estar juntas de nuevo.        


  


  Capítulo 16: Slayer


  Cuando llegamos, todo el mundo sale a recibirnos.


  Bella se lanza a los brazos de Cherry y acaban llorando. Fuentes reales.


  Tras este cálido momento de reencuentro, acabamos todos en el gran salón.


  Los hermanos se burlan de mí diciendo que mi chica tiene mucha clase en la moto, que está hecha para mí y que debo hacerla mi habitual. Si supieran que aún no la he besado, pondrían una cara de dos metros.


  Cuando les digo a mis hermanos que Adán ha muerto, recibo una verdadera ovación, aunque nunca podría haberlo hecho sin la ayuda de mi equipo en San Antonio.


  —Espero que haya sufrido —dice Blade.


  —No te preocupes, me tome bastante tiempo antes de acabar con él.


  Me doy cuenta de que Bella está ahí. Me temo que la he sorprendido. Pero cuando la miro, me regala una hermosa sonrisa.


  Es increíble. A pesar de lo que ha pasado, sabe ser fuerte. Y sobre todo, acepta la parte de violencia que se esconde en lo más profundo de mí. Eso no tiene precio.


  El club aún no tiene noticias de Snake. Me temo que le ha pasado algo. Aunque sea el mejor en su campo, nunca se puede estar seguro de nada.


  Por el rabillo del ojo, veo a Bella acercarse. Se inclina y presiona su boca contra mi oído y me pregunta si puede entrar en mi habitación con Cherry.


  Asiento estúpidamente y le agarro la mano para darle un beso. Mis hermanos se ríen como imbéciles, pero yo no puedo ver nada más que la sonrisa de mi Bella.


  Estoy enganchado. Totalmente adicto a esta chica.


  Cuando se van, vuelvo a ponerme la máscara de presidente.


  —¿Qué sabemos sobre Damian?


  —No mucho —dice Smart—, pero tenemos a uno de sus hombres.


   ¿En serio?


  —Sí —dice Thor—. Lo pillé en el almacén en mi turno. Está abajo.


  —Intentamos que hablara —continúa Blade—. Pero se niega a decir una palabra.


  Era de esperar. Pero hay otros métodos además de la tortura física para hacer hablar a un hombre.


  —¿Smart? ¿Tienes un archivo de este tipo? —le pregunto, estoy seguro de que voy a dar con el punto débil de ese hijo de puta.


  —Sí. —Smart afirma con la cabeza y tiene los brazos cruzados sobre el pecho.


  —¿Con fotos de su familia? —cuestiono, sé muy bien que la debilidad de todos se resume a nuestras familias.


  —¡Claro que sí! Nunca hago el trabajo a medias —dice con suficiencia y eleva un poco más el mentón.


  —Necesito esas fotos… Necesito lo que tengas —le pido.


  —Te lo traigo ahora mismo —dice, corriendo hacia la puerta.


  Todo el mundo me mira desconcertado. Deben haber pensado que no podía hacer esto. Y sin embargo, voy a amenazar a toda su familia con la muerte.


  —Blizz y Prayer, los necesitaré.


  Les explico brevemente mi plan y ambos están dispuestos a seguirme en mi delirio.


  Cuando Smart vuelve, echo un vistazo rápido al expediente, me levanto y le hago un gesto a Blizzard para que me acompañe.


  Bajamos las escaleras hasta el sótano, que hemos insonorizado.


  El espectáculo está a punto de comenzar.


  El hombre que Thor ha agarrado está sujeto al techo con cadenas. Su cuerpo está cubierto de sangre. Sus ojos delatan su miedo. Debe pensar que estoy aquí para torturarlo. No está tan equivocado. Lo torturaré, pero no de la manera que él piensa.


  Cojo una silla de un rincón y me siento frente a él con la carpeta que me dio Smart.


  —¡Así que Walt! Puedo llamarte Walt, ¿no?


  No espero ninguna respuesta por su parte y continúo con mi monólogo.


  —Mis hermanos me han dicho que te niegas a decir una sola palabra. Está bien. No necesito que hables, solo que escuches.


  El pobre Walt parece sorprendido. No creo que se dé cuenta de lo que estoy haciendo.


  —Es tu expediente el que tengo en la mano, Walt. ¿Sabes lo que hay aquí? —digo acercando la carpeta a su casa—. Tengo fotos de tu familia.


  Saco las fotos una por una, nombrando a cada persona y su relación con él.


  Puedo ver en sus ojos llenos de pánico que acaba de entender lo que quiero decir.


  —Entonces, ¿con quién empezamos? ¿Tu encantadora esposa? ¿O tu hijo, tal vez? ¿Tu hermana pequeña? ¿Qué te parece?


  —¡No lo harás, eres un gilipollas! —dice con un gruñido.


  —Bueno, ¡por fin hablas! Blizz, ¿a quién quieres matar primero?


  —A la hermana, será fácil raptarla cuando salga de la escuela —responde con seguridad.


  —Muy buena elección. ¿Qué piensas, Walt? —dirijo la mirada a mi víctima.


  —¡Nada, no le harás nada! No es propio de ti meterte con gente inocente.


  Me echo a reír, solo para despistar un poco más. Es un truco que siempre ha funcionado bastante bien.


  —Tu turno, Blizz. Y trae algunas fotos para nuestro invitado.


  —Como quieras —responde mi hermano con una sonrisa que hiela la sangre.


  Se va, dejándome a solas con Walter, que está a punto de mearse encima.


  —No, por favor.


  —Demasiado tarde —digo, dirigiéndome a la puerta—. Me pasaré más tarde para ver si estás más hablador.


  Salgo de la habitación sin ni siquiera mirar a Walt, que me ruega, llorando, que perdone a su hermana.        


  


  Capítulo 17: Slayer


  Cuando vuelvo a la sala, todos los ojos están puestos en mí. Veo que Blizz y Prayer ya han salido a cumplir su misión.


  Le pido a Jet una cerveza y me vuelvo hacia mis hermanos.


  —Va bien, va a hablar.


  —¿Se ha meado encima? —pregunta Razor animado.


  —Todavía no, pero está en camino. En el peor de los casos, si no suelta la lengua, tendrás que ocuparte de ello.


  —Si no —interviene Razor—. Siempre podemos emborracharle. El alcohol es la única forma real de orinar.


  A Blade le encanta ver a sus víctimas meándose encima. Nunca entendimos su manía. Y no queremos saberlo. Al fin y al cabo, todos tenemos nuestras propias ilusiones.


  Cada uno de nosotros tiene una pequeña idea para satisfacer a Blade mientras yo me aíslo con Judge.


  —¿Y? —pregunta—. ¿De verdad vas a por Snake?


  —Sí. Si Walter nos da información fiable, su misión ya no será necesaria.


  —Esto podría ser peligroso.


  —Soy muy consciente de ello.


  —Solo quería asegurarme.


  Toma un sorbo de su whisky y vuelve a hablar.


  —Los hermanos me hablan, ya sabes. Y el club ha tenido un problema bastante, digamos, inconveniente durante un tiempo.


  —Adelante, escúpelo. Si hay algo que molesta a los miembros, quiero saberlo.


  —Se trata de los miembros de la junta directiva. La mayoría se queja de tu posición. Tu padre hizo una mierda al final. Eligió los puestos sin tener en cuenta la opinión de los miembros.


  —Bien, entonces quieres que reasigne posiciones.


  —No es urgente, pero tranquilizaría a todo el mundo saber que el Prez escucha a su club.


  Pienso por un momento en su petición. Parece una buena idea. Lo que me jode es que vuelvo a lidiar con la mierda de mi padre. Incluso en la muerte, ese viejo bastardo todavía me cabrea.


  —¡Funciona! Pero necesito saber quién quiere qué trabajo. Que lo haga como se llame.


  —¿Estás hablando de Canalla?


  —Sí, no recuerdo su nombre. ¿Dónde está?


  —Thor le pidió que le consiguiera un poco de hierba de la sabana para fumar.


  —Eso no es nada agradable. El último prospecto al que preguntó desapareció durante tres días.


  —Sí, y cuando volvió, casi se cagó encima porque estaba muy asustado de Thor.


  Nos reímos como idiotas con este recuerdo. El aspirante en cuestión no pudo soportar la presión. Se fue después de dos meses. Nunca lo volvimos a ver.


  Judge y yo pasamos el tiempo hablando de nuestros delirios pasados hasta que Blizz y Prayer regresaron.


  Blizzard me muestra sus manos llenas de sangre falsa después de que Prayer me dé la foto que le pedí, una foto falsa por supuesto.


  —Estoy listo para la siguiente parte —me dice Blizz.


  —¡Vamos!


  Volvemos a bajar para ver a nuestro invitado. Al menos dejó de quejarse, eso es algo.


  —Así que Walt, espero que hayas tenido tiempo de pensar en tu situación.


  —¿Dónde está mi hermana? ¿Qué le has hecho?


  —Lo que dijimos que le haríamos.


  Le tiendo la foto. Mueve la cabeza con incredulidad.


  —Si aún no lo crees, mi amigo aún tiene las manos manchadas de sangre.


  Blizz juega a la perfección, lamiendo la sangre falsa como si fuera el más delicioso de los néctares.


  —¡Estás loco!


  —Sí, tal vez. Pero vayamos al grano. Ya has perdido a tu hermana. ¿Quién será la siguiente víctima? ¿Tu esposa, tu hijo, tu sobrino, tu vieja madre?


  —No me gusta matar a los viejos —refunfuña mi hermano—. Prefiero que puedan correr.


  —Bien, dejemos a mamá. ¿Qué piensas del hijo? Seguro que corre muy rápido.


  —¡Muy bien, basta! —Walter grita—. Yo hablaré.


  Él habla. No se ha detenido, pero hay algo que aún no nos ha dicho.


  —Su nombre, Walt. Damian, quiero su nombre. Piensa en tu hijo.


  —Me matará si se lo digo.


  —Y mataremos a tu hijo si no nos lo dices.


  —Mierda, mierda, mierda. Conrad, Edward Conrad.


  —¿El exfiltrador?


  —Sí, era él. Y si quieres saberlo, él fue quien entregó la chica a Adán.


  ¡El bastardo! ¡Y pensar que confiamos en él! ¡Somos tan jodidamente estúpidos!


  —Más vale que no nos hayas mentido, o puedes despedirte de tu hijo.


  Salgo de la habitación, enfadado con Walt, enfadado con Edward, enfadado conmigo mismo por ser tan idiota. Todo el tiempo, Bella estuvo en peligro por mi culpa.


  Necesito verla, ahora mismo. Necesito hablar con ella, pedirle perdón por ponerla en peligro.


  Me desvío al gran salón y les cuento a mis hermanos todo lo que me ha dicho Walt.


  Que se encarguen ellos.


  Salgo de la sede del club y me apresuro a ir a mi habitación.


  Entro sin llamar y le pido a Cherry que nos deje un momento. Sale sin pensarlo dos veces, por una vez en su vida.


  Bella me mira y puedo ver la preocupación en sus hermosos ojos verdes.


  


  Capítulo 18: Bella


  Nada más salir Cherry de la habitación, noto un cambio en la actitud de Slayer.


  Parece abatido, como si llevara el peso del mundo sobre sus hombros.


  —¿Slayer? ¿Pasa algo? —preguntó con un nudo en la garganta.


  Busca las palabras, su mirada se escapa. Tengo miedo de morir. No por él, sino por lo que tiene que decirme. Quizá ya no me quiera, quizá me pida que me vaya. ¡No, eso es ridículo! No habría ido hasta Texas para buscarme y luego dejarme.


  ¿Y si fue solo para matar a Adán y se sintió obligado a llevarme a mí?


  —¿Slayer? Me estás asustando, di algo.


  —Yo... Adán. Es mi culpa que te haya encontrado.


  —No lo entiendo. —Mi cabeza empieza a dar vueltas, me siento muy confundida.


  —¿Has oído hablar de Damian? —pregunta con cautela.


  Asiento con la cabeza. Estos hombres no son muy discretos y pude escuchar fragmentos de conversación.


  —¿Qué sabes de él?


  —No mucho. Sé que te causa muchos problemas.


  —Damian es el tipo al que debíamos entregar las chicas. Thor consiguió a uno de sus hombres. Le hicimos hablar y nos reveló el verdadero nombre de su jefe.


  —Son buenas noticias, ¿no? Puedes sacar al hermano de Cherry de ahí.


  —Sí, eso es algo bueno.


  Ya no entiendo nada. Me da buenas noticias, pero actúa como si fuera lo peor que pudiera pasar.


  —Bella —continúa—. Es Edward Conrad.


  ¿Edward? El que vino a buscarme aquí para mantenerme a salvo. Sacudo la cabeza violentamente. No puede ser, no puede ser él.


  —Adán nunca podría haberte encontrado tan rápido sin ayuda. Ed te traicionó, traicionó a todos. No te puedes imaginar lo enfadado que estoy por haberte puesto en sus manos.


  Cae de rodillas frente a mí y toma mis manos entre las suyas. La delicadeza de este gesto es suficiente para barrer mis dudas y temores.


  —No eres responsable, Slayer. Hiciste todo lo que pudiste para mantener a todos a salvo. ¿Me habrías entregado a este hombre si tuvieras alguna duda?


  —No, claro que no —niega con la cabeza para dar más peso a su respuesta.


  —Así que ya ves, no es tu culpa. Él es el que engañó a todos. Él es el culpable y sé que harás lo que sea necesario para evitar que haga más daño.


  —¿Así que no estás enfadada conmigo? —pregunta buscando algo en mi mirada.


  —No, no te culpo, Slayer.


  Se levanta y se sienta conmigo en la cama. Aprovecho para refugiarme en sus brazos. Me besa en la frente. Me besa de nuevo en la frente. Pero eso no es lo que quiero. Espero más de él.


  —Dame un beso.


  Por el momento, es él quien parece ignorante. Me mira con ojos redondos como platillos y finalmente se recompone.


  Pone sus manos en mis mejillas y las acaricia suavemente con sus pulgares. Lentamente acerca su cara a la mía. Demasiado lento.


  Cuando sus labios por fin tocan los míos, siento que un suave calor se extiende por mi cuerpo.


  Es un simple beso, muy casto. Pero siento que esto es el comienzo de algo especial. No tengo prisa.


  —¿Quieres que vayamos y nos unamos a los demás? —me propone una vez termina el beso.


  —Si quieres, no tienes que...


  —Lo sé, pero quiero conocerlos.


  —Muy bien.


  Que quiera conocer a sus hermanos le hace sonreír. Debería acordarme de agradecer a Bull los valiosos consejos que me dio.


  Sí, me encanta Slayer. No importa lo violento que sea su mundo, no importa la ira que acecha en el rincón de su alma. Lo que importa es que me ama y me protege. En sus brazos me siento intocable, segura. Y eso es todo lo que necesito.


  Cuando llegamos a la sala principal, todas las miradas están puestas en nosotros. Slayer me coge de la mano y nos acercamos a una mesa en la que Judge está bebiendo una bebida de color ámbar.


  Le saludamos y nos sentamos a su lado.


  Judge es un hombre de cierta edad, pero no carente de encanto. Lleva el pelo recogido en una pequeña cola. Su barba perfectamente recortada enmarca un rostro cuadrado y sus ojos avellana delatan un carácter jovial. Tiene una buena constitución, pero no es tan imponente como los demás. Es el único, con Smart, que no me asusta.


  Cuando Slayer me explica mi deseo de conocer mejor a los miembros del club, Judge me habla de su pasado como abogado, de cómo se le negó el título de juez. Me cuenta brevemente su descenso al infierno del alcohol y cómo el club le sacó de él.


  También hablamos de cosas. Me resulta agradable hablar con él. Es amable y no juzga, al contrario de lo que indica su nombre en la carretera.


  Cuando Smart llega a nuestra mesa, estoy encantada de conocerle. Desliza una palabra en el oído de Slayer e inmediatamente se pone serio de nuevo.


  —Cariño, vamos a tener que dejarte.


  —Vale, ¿pero no es para tanto?


  Entiende lo que quiero decir. Sabe que estoy preocupada por Snake, aunque no lo conozco.


  —No, cariño. Solo una nueva información de la que tenemos que hablar.


  —Está bien, lo entiendo.


  Se levanta y se dirige a sus hermanos. Es increíble lo diferente que es. Más frío, más imponente, más carismático. Mientras que cuando estamos solos, es amable y sonriente.


  —¡Reunión! ¡Ahora mismo!


  Varios motoristas se levantan de un tirón y siguen a Slayer, sus pesadas pisadas resuenan al salir de la sala.        


  


  Capítulo 19: Slayer


  Esta es la gran noche.


  Smart comprobó toda la información que nos dio Walt. La reunión no duró mucho.


  Todos estuvimos de acuerdo en ir a recuperar a nuestro hermano. Y sobre todo, todos queríamos ver a Edward morir con un dolor insoportable.


  No le dije nada a Bella. Pasé el día con ella y solo esperé a que se durmiera para salir a escondidas de la habitación.


  Sé que es una tontería y un poco cobarde, tal vez. Pero no quería que se preocupara.


  Cherry tampoco lo sabe. Ninguna chica lo hace.


  La escasez de alcohol se utilizó incluso como excusa para echar a las ovejas y cerrar el bar.


  Es increíble lo crédula que puede ser a veces la gente guapa. ¿Las Águilas del Diablo en una borrachera? Ni siquiera cerca.


  Como idiotas, tuvimos que empujar nuestras motos lo suficiente para que las chicas no nos oyeran arrancar. ¡Qué carajo no se puede hacer!


  De todos modos, hemos estado tramando como locos a la casa de Edward, alias Damian, y estamos esperando el momento de pasar a la acción.


  Son las 11:56 pm. Faltan cuatro minutos. Todos están en sus puestos. Todos los hermanos están allí, nadie se ha ido.


  11:58. Puedo sentir que Blade se impacienta. Hacemos equipo, como siempre. Blade se toma muy en serio su papel de sargento de armas y nunca se aleja de mí durante mucho tiempo.


  A medianoche. Ese es el momento. Blade y yo nos acercamos con cautela a los dos guardias que vimos antes. Sus rondas siguen siempre el mismo patrón. Cubren perfectamente su zona, excepto en un momento concreto en el que ambos nos dan la espalda. Es entonces cuando actuaremos.


  Pronto. En 5, 4, 3, 2, 1...


  En un movimiento sincronizado, cada uno de nosotros se abalanza sobre un guardia y le rompe el cuello con un golpe seco.


  Rápidamente escondemos los cuerpos en los arbustos y nos dirigimos a la entrada principal.


  Blade forza la cerradura y abre suavemente la puerta. Nos acobardamos al pensar que hace ruido, pero no lo hace. Se abre en silencio.


  La sala en la que entramos está desierta. No hay luz bajo las puertas.


  O no hay nadie o se nos espera.


  No importa. Abrimos las puertas una por una.


  Todas las habitaciones están vacías.


  Solo hay una puerta más frente a nosotros.


  La manivela gira. Una mirada y nos entendemos.


  Sacamos nuestras armas y apuntamos a la puerta.


  La manilla parece que no para de girar, es un verdadero dolor.


  La puerta se abre en nuestra dirección con una lentitud increíble.


  Aguantamos la respiración.


  La puerta finalmente se abre y nos encontramos con tres pistolas apuntándonos.


  Contengo un improperio y bajo el arma. Blade hace lo mismo cuando se da cuenta de que los tres gilipollas que nos retienen a punta de pistola son los nuestros.


  Tenemos que pensar en conseguir auriculares. Realmente lo haremos.


  Thor, Razor y Blizz nos hacen un gesto de que no han encontrado nada.


  Les hago entender que vamos a subir todos juntos y comenzamos a subir la escalera central.


  Vamos paso a paso. Malditas escaleras de madera.


  Se tarda una eternidad en llegar al rellano. Esta última va en dos direcciones diferentes. Envío al trío a la izquierda mientras Blade y yo vamos a la derecha.


  En cuanto a la planta baja, abrimos todas las puertas.


  Nos preparamos para abrir una nueva sala cuando unos disparos desordenados resuenan por toda la planta.


  Nos apresuramos a la posición de nuestros tres hermanos y los encontramos a cubierto fuera de una habitación siendo disparados.


  —¡Prez! grita Blizz. ¿Estás seguro de que lo quieres vivo?


  Le señalo con el dedo, lo que hace reír a Razor. Quiero a este tipo vivo, incluso si eso significa que tengo que sentarme toda la noche hasta que se quede sin munición.


  Judge y Prayer, que también se habían alterado por el ruido, se unieron a nosotros. Les informo de la situación.


  Judge volvió sobre sus pasos y entró en la habitación contigua. Sale armado con almohadas.


  —¿Sabes qué son los reflejos? Si algo te golpea en la cara, automáticamente lo atrapas o lo evitas.


  Para apoyar su teoría, me lanza el cojín y lo atrapo en el aire.


  Vale, lo entiendo. Las almohadas están ahí para distraerlo.


  Le da una a Blade y la otra a Thor, que se encargará de la distracción. Mientras tanto, Blizz aprovecha la oportunidad para neutralizarlo.


  Es un plan arriesgado, pero es eso o esperar a que se seque. Y maldita sea, ese tipo parece tener un arsenal en su almohadilla.


  El plan de Judge va.


  Blade se prepara para el primer y más arriesgado lanzamiento y espera mi señal.


  Blizz da un pulgar hacia arriba y yo cuento con los dedos.


  3, 2, 1...


  El cojín se lanza, los disparos se detienen y Blizz corre.


  —Lo tengo —dice el hermano con indisimulada diversión.


  Entro en la habitación y me regodeo al ver al bastardo con la navaja de Blizz en la garganta.


  —Hola Ed, no esperaba verte de vuelta tan pronto.


  —Yo tampoco —responde—. Y pensé que vería a tu amigo aún menos. Puedes buscarlo si quieres, pero no está aquí.


  —Es muy amable de tu parte ahorrarme tiempo. También puedes decirme dónde está.


  —No lo encontrarás. E incluso si lo haces, será demasiado tarde para él.


  —Tenemos los medios para hacerte hablar. ¡Blizz, Razor! Coge esta mierda y ponla en el segundo sótano.


  Me uno al resto de mis hombres que se han reunido en la planta baja.


  —Snake no está aquí. Busca en este lugar de arriba a abajo. Tenemos que encontrar donde tiene a nuestro hermano.


  Formo equipos de dos y asigno a cada uno un área.


  Blade y yo tomamos el lado izquierdo del primero. Nuestra búsqueda comienza en la habitación de Damian. Mientras tanto, Judge y Thor se hacen cargo de su oficina.


  


  Capítulo 20: Slayer


  Nada. No se encontró nada.


  Si se observa con detenimiento, esta choza parecía una casa modelo. Sin efectos personales, sin desorden. Todo estaba limpio, ordenado y bonito de ver. Solo el dormitorio parecía estar en uso.


  Nuestro regreso al club tampoco es el más agradable. Cherry y Bella esperan en medio del patio con los brazos cruzados sobre el pecho. Y no son las únicas. Meryl, la viuda de mi padre, Alicia, la prima de Razor, y Sasha, la habitual de Thor, están listas para destriparnos.


  Aparcamos las motos y me apresuro a reunirme con mi futura mujer, porque sí, la quiero para mí.


  —Bella, yo...


  —¡No vuelvas a hacerme eso! Estaba muy preocupada —me increpa y puedo ver la preocupación en sus pupilas.


  —Lo siento, cariño. No lo volveré a hacer.


  Acaricio su cara y la beso como si mi vida dependiera de ello. No quería ir demasiado rápido, pero realmente lo necesito. Responde a mi beso con tanto ardor como yo.


  Un carraspeo nos interrumpe.


  —Perdona que te moleste, ¿dónde está mi hermano? —interviene Cherry, su semblante es bastante nervioso.


  —Cherry...


  —No te molestes, lo entiendo —dice y lágrimas empiezan a rodar por sus mejillas.


  —Vamos a encontrarlo, lo juro. Haremos todo lo que podamos.


  Cherry se aleja. Bella me da un beso en la boca y corre a reunirse con ella.


  Entro en la gran sala y escudriño a mis hermanos hasta encontrar a quien que busco. Hay un silencio sepulcral en este lugar habitualmente amistoso y ruidoso. Todos mis hermanos están abatidos, medio desplomados en sus sillas.


  —Razor, quiero que sigas buscando. También quiero las direcciones de todos los edificios de propiedad remota de Damian. —Respiro profundamente antes de dirigirme a toda la sala—. Hermanos, todavía no es el momento de la desesperación. Snake sigue vivo en algún lugar y debemos encontrarlo. Buscaremos por todas partes hasta encontrarlo.


  —Sí —exclama Thor—. El Prez tiene razón, ¡no defraudamos a los hermanos!


  —Así es —concluye la oración.


  —Una cosa más. Tenemos un invitado en la bodega que necesita ser atendido. ¿Algún voluntario?


  Razor se levanta y, sin esperar respuesta, se dirige a la puerta.


  —No lo mates —le digo mientras se prepara para irse.


  Me responde con un gesto de la mano y desaparece.


  Ed sufrirá y eso me anima un poco.


  No por mucho tiempo, por desgracia. Meryl está fuera de la habitación y me hace señas para que me una a ella.


  Estoy tentado a fingir que no la he visto, pero sé que no me dejará ir.


  No tengo nada contra ella, en realidad. Es que nunca pude superar el hecho de que mi padre tuviera una relación con una chica más joven.


  Salgo de la sala grande y me ofrece un paseo. Intercambiamos una pequeña charla. Me pregunta cómo estoy, si me va bien con el club. Me agradece que haya puesto fin al tráfico de mi padre.


  —Meryl, no querías verme para hablar de nada. ¿Qué pasa? —le pido que vaya directamente al grano.


  —Sé que nunca me has aceptado en tu familia.


  —Eso es cierto, pero tú eres parte de ella, me guste o no.


  —Voy a ser franca, quiero a un miembro del club. Y quiero asegurarme de que estás de acuerdo con eso...


  —¡Para! Meryl, eres joven y tienes toda la vida por delante. Así que disfrútalo. No te juzgaría si quisieras empezar de nuevo. ¿De acuerdo?


  —De acuerdo —sonrió—. Gracias, Slayer.


  Me da un beso en la mejilla y vuelve a caminar alegremente hacia el gran salón. La miro alejarse, preguntándome de quién se habrá enamorado.


  —¡Hola Prez!


  —Hola, eh...


  —Canalla. Lo de la hierba de Savannah era una broma, ¿no?


  —Sí, ¿qué has traído de vuelta?


  —La marihuana y la criada.


  Nos dirigimos juntos a la gran sala donde todos parecen haber recuperado el ánimo.


  —Oye —dice Thor—. ¡Mira quién ha vuelto! Así que chico, ¿has conseguido lo que te pedí?


  —Lo tendría si existiera. En su lugar, he traído esto de vuelta.


  Le entrega una bolsa de papel a Thor, que la abre y huele el contenido. Vuelve a cerrar la bolsa, asintiendo con la cabeza en señal de aprobación.


  —¡Chicos! ¡Me han traído algo para ponerme! En cuanto llevemos al hermano a casa, haremos una pequeña fiesta con humo.


  Todos los hermanos presentes le aclaman. Thor incluso ofrece la posibilidad de participar. Si Thor ya lo tiene en el derecho, pronto será parte de la familia.


  Pero eso es para más adelante. La prioridad ahora mismo es encontrar a Snake. Y preferiblemente vivo.        


  


  La serie Águilas del Diablo continua con la historia de Snake…


  Snake ha sido capturado por Damian y el club no tiene idea de dónde está. Así que está por su cuenta. Bueno, no del todo.


  Cheyenne fue secuestrada por Damian hace tres meses. Demasiado rebelde para su gusto, la retiene en un lugar oscuro y aislado, sin esperanza de volver a ver a su familia.


  Pero la esperanza puede adoptar muchas formas. ¿Tal vez sea un motero encantador y de lengua afilada?
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